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SOFÍA. 

AMALIA. 

JULIA. 

La  condesa  de  STAMER.- 
CARLOS  RUFO. 

E!  conde  de  BALCHEN. 

La  escena 


ODOARDO  VENDEIM. 
El  harón  RUFO. 

El  barón  de  RINK. 
FREI. 

Criados. 

Dos  MOZOS  de  cordel. 

I 

a. en  una  ciudad  de  Italia. 


ACTO  PRIMERO 

El  teatro  representa  un  jardín. 


ESCENA  PRIMERA. 

amalia  vestida  con  elegancia ,  y  el  barón 

RINCK. 

:  Amal.  Parece  que  encuentras  un  placer  en 
lerme  á  los  paseos  raénos  frecuentados. 

Bar.  Sí  ,  tienes  razón  ;  y  tú  que  te  desvives 
Ir  la  confusión,  por  los  espectáculos,  las  rcu- 
t  unes... 

|¡Amal.  A  propósito  de  reuniones,  mañana 
«  ero  que  tengamos  uua  en  casa. 
iüar.  Ya  era  tiempo;  hace  tanto  que  no  la 
SÍ  habido. 

1  t mal.  No  lo  apruebas  ? 

|  Iau.  No  señora;  de  ningún  modo, 
i,  Vmal.  No  se  pues  en  que  te  fundas:  mién- 
t|s  tú  te  diviertes  jugando  al  ajedrez  pesan 
t» re  mi  los  honores  de  la  casa:  todavía  pue- 
quejarte  cuando  yo  te  relevo  de  todas  tus 
#j  gaciones. 

I  lar.  Sí  J^so  es;  mientras  tú  luces  y  brillas 
liarlas  yo  juego  al  ajedrez. 

¡mal.  Pero... 

ir.  Bien,  bien,  basta;  dejemos  eso:  ha- 
ti'ios  de  otro  asunto  mas  interesante:  he  pro¬ 
bólo  al  teniente  Vendeim  que  venga  mas  á 
mitra  casa. 

Ihal.  Me  alegro  infinito. 

Lar.  Pues  yo  lo  siento,  porque  no  lo  mere¬ 


ce;  al  fin  es  un  buen  muchacho:  mas  qué  de¬ 
bía  hacer?  podia  conceder  la  mano  de  mi  so¬ 
brina,  de  mi  amada  Julia...  á  un  hombre  sin 
bienes  de  fortuna  ,  sin  colocación ,  y  io  que  es 
i  peor  todavía  sin, esperanzas  para  el  porvenir? 
i  Amal.  Esta  es  una  de  las  pocas  veces  en  que 
has  obrado  con  acierto.  Pero  hablemos  con  re¬ 
flexión  :  nuestra  hija  Sofía  por  muerte  de  su 
esposo  ha  venido  á  vivir  con  nosotros  :  no  te¬ 
nemos  ya  bastante  con  el  cuidado  de  nuestra 
hija ,  que  ademas  habrémos  de  tener  siempre 
el  de  la  sobrina  ? 

Bar.  Nada  de  eso;  he  tomado  una  determi¬ 
nación  ;  tengo  para  ella  un  buen  partido. 

Amal.  Ah  !  ya  caigo  !  el  conde  de  Balchen  ! 

Bar.  No  señora,  se  equivoca  V  :  y  porqué 
ha  de  ser  el  conde  ?  El  conde  !  Ese  necio 
que  ha  adquirido  su  título  y  su  fortuna  por 
medio  de  un  testamento  y  se  ha  lanzado  en  la 
sociedad  con  una  figura  innoble  y  una  cabeza 
estúpida  ! 

Amal.  Tu  á  todos  tienes  por  estúpidos  !  Pero 
qué  tacha  le  pones  al  conde  para  que  merezca 
tu  desaprobación  ?  Vendeim  es  pobre;  el  conde 
es  rico.  Sientes  que  Julia  no  se  enlace  con  Ven¬ 
deim  que  es  hermano  bastardo  del  conde... 

Bar.  Vendeim  es  noble  por  su  carácter  y  su 
uniforme,  y  Balchen  es  orgulloso,  insulso,  pe¬ 
dante. 
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Amal.  Le  has  cobrado  antipatía. 

Bar.  Antipatía  que  corresponde  á  la  opinión 
general  formada  de  él. 

Amalí  Es  muy  galante,  muy  fino:  me  pa¬ 
rece  imposible  que  encuentres  un  marido  me¬ 
jor  para  Julia. 

Barón.  He  hablado  con  mi  amigo  Rufo  y  le 
be  ofrecido  su  mano  para  su  sobrino. 

Amal.  El  sobrino  de  ese  viejo  verde  que 
quiere  echarla  de  calavera  y  de  enamorado  ? 
Apuestas  algo  bueno  á  que  el  sobrino  tiene  tan 
buena  cabeza  como  el  lio  ? 

Barón.  Si  Rufo  fuese  mas  amable  contigo  no 
barias  de  el  un  retrato  tan  poco  ventajoso;  pero 
como  ves  que  solo  dirijo  sus  galanterías  á  So- 
fia  con  quien  según  me  ha  dicho  piensa  enla¬ 
zarse... 

A  al.  Le  pronostico  tanta  felicidad  en  sus 
amores  corno  á  Sofía  en  sus  escritos 

Barón.  Ese  afan  de  ser  literata  es  su  único 
defecto,  pero  es  muy  virtuosa,  muy  amable,  y 
creo  que  por  el  tiempo  abandonará  una  afición 
tan  perjudicial.  Por  el  pronto  le  dirás,  á  ese 
conde  majadero  que  se  abstenga  de  importu¬ 
narme  con  sus  solicitudes  y  de  fastidiarme  con 
sus  visitas. 

Amal.  Dispénsame  de  esa  comisión,  porque., 


ESCENA  II. 


RUFO,  DICHOS. 


Ruf.  Gracias  á  Dios  que  los  encuentro  á  VV; 
bastante  me  ha  costado  !  El  barón  de  Rinck 
me  ha  dicho  que  se  habían  VV,  separado  para 
tratar  de  varios  asuntos ,  y  no  he  podido  me¬ 
nos  de  venir...  he  de  comunicar  á  VV.  una 
gran  noticia.  En  donde  está  Sofía  ? 

Barón.  En  la  otra  parte  del  jardín  con  la 
condesa  de  Stamer.  Pero  qué  noticia  es  esa  ? 

Ruf.  Es  sorprendente  .  admirable,  impor¬ 
tantísima  :  ha  llegado  mi  sobrino. 

Amal.  Y  es  eso  lodo  ? 

Ruf.  Le  parece  á  V.  poco  ?  Yo  miro  á  ese 
muchacho  como  á  otro  yo. 

Amal.  Entonces  será  mayor  la  alegría  de  V. . 

Ruf.  Todavía  no  !c  he  visto  ;  pero  solo  de 
pensar  en  su  .llegada  me  siento  rejuvenecer;  y 
no  dudo  que  la  ct/nmocion  de  Garlos  al  abra¬ 
zarme  solo  se  podrá  comparar  con  la  mia. 

Amal.  No  es  tanto  ¡el  tiempo  que  falta  del 
lado  de  V. 

Ruf.  Hace  cinco  años. 


¡  Amal.  Cuando  partió  no  tenia  mas  que  dio: 
y  ocho  y  prometía  bien  poco:  dispense  V.  b 
franqueza... 

Ruf.  Qué  prometía  poco  ?  se  engaña  V,;  des 
de  niño  le  eché  yo  3  el  fallo,  y  dije  para  mi 
adentros:  «será  un  grande  hombre  »  Parti 
muy  joven,  pero  ya  despuntaba...  y  ahora  qu 
ha  recorrido  la  Francia  y  la  Italia,  figúra lelilí 
Barón  ,  cómo  vendrá.  Todas  sus  cartas  mc^ga 
rantizan  qué  es  un  joven  de  provecho. 

Amai..  Un  joven  de  buen  trato  ,  juicioso,  qu 
tomará  por  norte  á  las  personas  sensatas... 

Ruf.  No  señora  ,  nada  de  eso.  Mi  sobrin 
no  es  un  hipócrita  ;  por  hombre  de  provcch 
comprendo  yo  un  calavera  con  finura  ,  dotad 
de  los  mas  bellos  sentimientos,  que  comete  1; 
mayores  locuras  con  aplomo  ,  con  sangre  fri; 
eD  fia  un  joven  que  aspira  á  la  celebridad  pe; 
todos  los  medios  imaginables  \  el  mas  ¡njenio* 
de  lodos  los  calaveras. 

Barón.  Y  á  pesar  de  sus  locuras  será  un  mi 
chacho  apreciable. 

Ruf.  Yo  lo  creo  ! 

Amal.  Según  la  opinión,  de  V.  ! 


Ruf.  Y  según  la  de  cuantos  le  conocen.  1 


que  á  los  veinte  y  tres  años  no  es  calavera 
un  estúpido- 

Amal.  Es  un  modo  singular  de  ver  las  c 
sas. 

Ruf.  Ese  es  mi  parecer;  parecer  que  ning 
argumento  ha  podido  conlrareslar  todavía  : 
he  sido  así  y  me  he  encontrado  siempre  al eg  I 
y  feliz.  Cuando  llega  la  ocasión  socorro  al  d< 
valido,  olvido  al  malvado;  de  este  modo 
educado  á  Carlos ,  y  si  es  verdad  que  ha  sa 
do  un  tronera  perfecto  como  su  tío ,  al  tnér 
se  que  su  corazón  no  está  dañado. 

Bar.  Pero  una  vez  casado  tendrá  que  pon 
coto  á  esa  vivacidad  de  genio. 

Ruf.  Al  contrario;  debe  proseguir  coníe 
y  con  mas  fuerza.  Un  filósofo  dice  :  El  sal 
no  dehe  tomar  estado,  porque  el  matrimot 
es  una  locura;  el,  entregarse  á  una  locura 
es  el  camino  para  llegar  á  la  sabiduría , 
el  matrimonio  conduce  á  nuevas  liaras.  E 
los  son  mis  argumentos  y  he  aquí  por  lo  q 
insisto  en  pedirte  para  mí  la  mano  de|Ia  vi 
dita. 

Amal.  No  comprendo  ese  modo  de  ver 
cosas. 

Ruf.  Aquí  viene  rai  Viudita  si  no  me  e 

gaíto-  ... 
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ESCENA  Ilí. 


Dimos,  SCFÍA,  LA  CONDESA  DF  STaMER. 
Ruf.  Por  fin  ha  salido  el  sol  para  raí. 
Sof.  Pero  cubierto  de  negras  nubes. 
Ruf.  Gomo  es  eso  ? 


Sof.  No  es  verdad,  condesa?  Soy  muy  des¬ 
graciada. 

Rah,  Cómo,  qué  tienes?  explícate,  hija  mía. 

Sof.  La  condesa  y  yo  nos  hemos  declarado 
en  relirada  porque  al  pasar  por  cerca  de!,  es  ¬ 
tanque  unos  caballeriles  leían  el  diario  titu¬ 
lado  la  Cortesía... 

Rof.  15 ion .  y  qué  tiene  eso  que  ver... 

Sof.  Me  criticaban  en  él  sin  compasión  al¬ 
guna  la  última  novela  que  he  publicado  ;  «  I^a 
<  Fidalmina.  » 

W  Amal.  Es  una  gran  desgracia  ! 

®  Sof.  Afortunadamente  la  existencia,  y  la  im¬ 
presión  que  causan  los  periódicos  son  momen- 
®  Janeas ;  pero  no  concibo  cómo  el  que  se  titula 
la  Cortesía  pueda  cebarse  de  un  modo  tan 
;rüel  con  los  escritos  de  una  señora. 

Amal.  Eso  demuestra  muy  poca  galantería 
le  parte  del  escritor  ;  pero  cuando  te  silvaron 
iiia  comedia... 

Sof.  Entonces  me  sucedió  lo  que  á  tantos 
si  tros  que  se  dedican  á  la  difícil  misión  de  es- 
ribir  para  el  teatro.  Gracias,  mamá,  por  el 
it|  tálsamo  que  aplica  V.  á  mis  heridas, 
i  I  Amal.  Oye  un  consejo  ,  Sofía.  Dedícate  tan 
alij  do  á  las  labores  propias  de  tu  sexo  y  no  tc- 
iias  que  le  molesten  las  críticas  ni  los  sil  vi— 
.os. 


iis  Bar.  O  sino  haz  lo  que  tu  madre  ;  gasta 
tú  ja  día  entero  en  tu  tocado,  ten  continuamente 
uniones,  juega  hasta  el  amanecer;  y  para  se- 
:  lir  la  moda,  cambia  de  adoradores  cada  mes, 
nsí  por  el  estilo...  y  estarás  segura  de  no  re¬ 
ten!  bir  críticas  en  los  periódicos.;  pero  sí  de  ser 
Eli  mofa  de  cuantos  te  conozcan. 
mIAmal  Qué  oportuno  está  en  sus  observacio- 
0®  s  mi  buen  esposo!  Qué  I4  parece  á  V.,  con- 
juti  sa?  Le  complace  á  V.  también  como  á  él 
iris»;1pararseNic  la  alta  sociedad  ? 

0ti  Cond.  Mi  esposo  piensa  lo  mismo  que  el  de 
j;j  ;  pero  por  íortuna  esta  marital  austeridad 
í  me  acarrea  molestia  alguna,  por.que  los  dos 
je,  «frutamos  de  una  libertad  completa.  Pero  qué 
■pernos  que  no  volvemos  al  centro  de  la  po- 
Lcion?  aquí  se  muere  una  de  tristeza. 

\mal.  Darémos  una  vuelta  por  el  jardín  ,  y 
«¡¡pues  volverémos  á  casa  porque  tengo  que 


dar  algunas  órdenes  para  la  reunión  de  ma¬ 
ñana. 

Ruf.  Sofía  ,  be  hecho  algunos  progresos  en 
su  corazón  de,  V  ?  ( Ap .  á. Sofía.) 

Sof.  Querido  barón,  no.  Hasta  que  no  sal¬ 
gamos  de  est»1  paso .  se  ha  visto  nunca  un 

amante  mas  frió  ! 

Ruf.  Sofía!, 

Sof.  Amarme  si.n  tener  al  menos  un  desafio 
cada  semana  por  mi  causa  .  sin  dedicarme  una 
poesía,  sin  dar  paseos  nocturnos  ni  exalar  sus¬ 
piros  tiernos  debajo  de  mi  ventana  ? 

Ruf.  Es  ese  el  modo., de  complacer  á  V  ? 

Sof.  Seguramente.  (  Pobre  viejo!) 

Ruf,  Pronto  se  verá  correspondida  mi  pa¬ 
sión  ,  muy  pronto.  —  Cojo  á  V.  la  palabra. 

Amal.  Vamos,  vamos,  condesa.  Supongo  que¿ 
vendrá  V.  mañana  por  la  noche. 

Cond.  Me  es  absolutamente  imposible;  salgo 
al  amanecer  á  una  partida  de  caza. 

Ruf.  Cómo!  abandona  V'.  la  ciudad  precisa¬ 
mente  cuando  llega  mi  sobrino? 

Cond.  Su  sobrino  de  V  ?  quién  es  ? 

Ruf.  El  amante  de  todas  las  mujeres ,  la., 
pesadilla  de  los  celosos, j  el  joven  mas  entre¬ 
metido... 

Amal.  Ya  vuelve  V.  á  hablar  de  su  sobri¬ 
no?  Vamos,  querida  ,  otro  rato  oirérnos  hablar 
de  ese  original. 

Ruf.  El  original  soy  vo,  señora  ;  él  es  tan 
solo  una  copia. 

Amal.  Lástima  es  que  el  modelo  sea  tan  an¬ 
tiguo. 

Ruf.  Esta  señora  ha  estudiado  en  el  diario 
de  la  Cortesía.  Admite  V.  mi  brazo,  señorita? 

Sof.  [Riendo.)  A  falta  de  otro... 

Ruf.  Viva  mil  años  la  Cortesía,  dominante. 

ESCENA  IV. 

freí,  que  ve  á  Rufo  y  ha  oido  sus  últimas  pa¬ 
labras. 

Sí,  él  es  ;  no  me  cabe  la  menor  duda  ;  c! 
tio  de  mi  amo  ;  me  alegro  de  que  no  m e  haya 
visto.  En  dónde  estará  mi  amo  ?  Sin  duda  lla¬ 
mando  la  atención  de  lodos.  Qué  carácte  r  tan 
particular!  Junto  á  él  nadie  puede  estar  leiste; 
donde  él  está  todo  es  movimiento,  animación: 
pero  háeia  aquí  viene:  apuesto  algo  bueno  á 
que  se  ha  escabullido  de  entre  sus  admirado¬ 
res  después  de  haber  promovido  alguna  ja¬ 
rana. 
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ESCENA  V. 

FREI  Y  CARLOS. 

Car.  Bravo,  bien,  esto  es  vivir!  Hola.' gra¬ 
cias  á  Dios  !  por  fin  te  encuentro. 

Freí.  lia  logrado  V.  escaparse  de  entre  la 
multitud  que  le  rodeaba  ? 

Car.  Sin  gran  dificultad.  Todos  han  elojiado 
mis  maneras,  mi  franqueza;  mi  elegancia  ha 
producido  un  vivo  interes  ;  no  se  habla  ya  mas 
que  de  mí  ;  ya  tengo  aquí  un  nombre  ,  ya  he 
adquirido  celebridad. 

Freí.  De  calavera?  es  decir.  . 

Car.  De  loco  ?  sí  ;  eso  es  lo  que  yo  deseo  : 
buyo  de  las  medias  tintas  :  otros  anhelan  ser 
tenidos  por  el  tipo  de  hombres  juiciosos,  de 
personas  graves;  yo  por  el  contrario,  deseo 
que  me  tengan  por  mas  loco  de  lo  que  soy  : 
ese  es  el  modo  de  dar  en  el  blanco,  de  hacerse 
célebre. 

Freí.  Sí;  pero, por  poco  tiempo,, 

CÁR.  lie  de  inventar  tantas  eslravagancias 
una  en  pos  de  otra,  que  mantendré  siempre  en 
pié  mi  prestigio  ,  mi  fama  ,  mi  popularidad. 

Freí.  Eso  será  tan  solo  entre  la  gente  ocio¬ 
sa  de  poca  ó  de  ninguna  importancia  en  la  so¬ 
ciedad. 

CÁR.  Y  crees  tú  que  yo  ambiciono  que  me 
aplauda  y  me  celebre  otra  clase  de  gente?  es¬ 
tás  en  un  error:  la  memoria  de  una  grande 
acción  se  conserva  uno,  dos,  tres  dias  todo  lo 
mas;  después  se  hunde  en  el  olvido;  pero  los 
charlatanes,  trompeteros  privilejiados  de  la  fa¬ 
ma  ,  se  cuidan  de  estcnder  todos  los  hechos 
raros  de  una  sublimidad  novelesca;  un  cala¬ 
vera  hoy  en  dia  tiene  mas  admiradores  que  un 
artista  ;  no  es  justo,  lo  concedo;  pero  así  su¬ 
cede;  este  es  el  mundo  de  trampa  y  embrollo; 
lo  bueno  se  olvida  ó  no  se  ensalza;  lo  malo  se 
aplaude  y  se  admira;  conque  así  vivamos  y  de¬ 
jémonos  ensalzar. 

Freí.  En  eso  veo  algún  fondo  de  verdad. 

CÁr.  Eso  es  la  verdad.  En  el  mundo  solo  en¬ 
contrarás  egoísmo,  ambición,  parcialidad,  críti¬ 
cos  parciales,  antes  la  verdadera  virtud,  el 
valor,  la  sabiduría  conducían  al  templo  de  la 
gloria,  ahora  la  envidia  mata  al  genio,  y  qu  e 
da  solo  el  campo  abierto  á  la  audacia  ,  á  la 
intriga;  ó  á  los  desafíos,  la  farsa,  las  deu¬ 
das  :  esto  último  ,  esto  último  sobre  todo  es 
lo  que  guia  mas  brevemente  á  la  inmortali¬ 
dad  :  puedo  hablar  así  por  esperiencia,  porque 
ahora  mismo  estoy  probando  sus  buenos  efectos. 


¡  Freí.  No  dejará  V.  ese  modo  de  obrar  y  ( 
¡pensar  ahora  que  va  á  casarse? 
j  Cárl.  A  casarme?  con  quien  ? 

Freí.  Vaya  una  pregunta  !  no  ha  venido  ^ 
¡á  enlazarse  con  una  joven  rica? 
j  Cari..  No:  esa  boda  no  se  efectuará. 

Freí.  Porqué  ? 

Cari..  Porque  no  es  de  mi  gusto. 

Freí.  Si  V.  no  ha  visto  todavía  á  la  novirj 

CÁkl.  No  importa  :  no  me  conviene  ese  c< 
samiento  :  el  tio  lo  sabe  ,  la  familia  accede,  1 
jjóven  no  se  opone...  Eso  es  muy  clásico,  mi 
vulgar;  yo  busco  acontecimientos  ruidosos,  rap 
tos,  escalamientos  ,  todo  lo  demás  es  muy  ii 
sulso  y  muy  monótono.  Pero  ahora  que  ni 
cuerdo,  sabes  quien  va  á  venir  aquí  dentroj 
un  momento  ? 

Freí.  Quién  ? 

Cárl,  Te  acuerdas  del  joven  teniente  que  < 
Amsterdam  nos  libró  de  las  manos  de  aquellj; 
que  nos  reclutaban  ? 

Freí.  Vaya  si  me,  acuerdo  ! 

Cárl.  Pues  bien,  le  he  visto  en  el  paseo,  r 
he  acercado  á  él,  le  he  dicho  al  oido  que  d 
seaba  hablarle  en  secreto,  y  le  he  designa 
este  sitio  solitario  para  encontrarnos.  Aquí  vi 
ne  sino  me  engaño...  Sí,  él  es  :  recibamos 
como  se  merece.  (Se  adelanta  y  le  saluda.) 

r  |  '' 
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Cárl.  Salud  al  valiente  y  generoso  oficial 
quien  estaré  siempre  reconocido. 

Vendeim.  No  comprendo  á  Y. 

Cárl.  A  no  ser  por  V.  seria  yo  ahora 
miserable  recluta  en  Batavia. 

Vendeim.  Ah  !  ya  caigo  !  V.  es  sin  du  i 
aquel  caballero... 

Cárl.  A  quien  Y  sacó  en  Amsterdam  de  1  i 
uñas  de  los  reclutadores.  Aquella  fué  una  si 
blime  acción;  librarme  sin  conocerme  !  En  dor  i 
de  se  ha  ocultado  V.  hasta  hoy  que  por  m 
que  le  he  buscado  no  he  podido  encontrar, 
para  demostrarle  mi  agradecimiento?  este  ser 
{.¡miento  gravita  en  mi  corazón,  y  ruego  á  ’ 
que  me  ofrezca  una  ocasión  ec  la  que  pue<¡ 
hacérsele  patente  y  librarme  de  él. 

VeNDEiM.  El  reconocimiento  de  V,  me  ai 
mira  y  me  conmueve,  porque  veo  en  él  esa  vi 
racidad  que  no  se  esplica,  y  que  se  encuent  k 
raras  veces  en  este  mundo. 


EL  JCEGO  DE  AJEDREZ. 


Cárl.  Porque  es  raro  le  adopto  .  si  fuese  co- 
mun  por  apartarme  de  la  senda  vulgar  le  de¬ 
jaría  ;  y  así  constante  siempre  en  mi  sistema 
de  singularidad  nada  arriesgo  con  ofrecerme  á 
V.  como  amigo,  y  con  rogarle  que  me  dé  oca¬ 
sión  de  probarle  mi  amistad. 

Vendeim.  Este  solo  rasgo  de  fino  aprecio  re¬ 
compensa  mi  leve  servicio. 

Cari..  Leve  le  llama  V  !  V.  me  libró  de  un 
grau  peligro  :  aquella  canalla  me  hubiese  ator¬ 
mentado  en  el  fondo  de  tina  embarcación  in¬ 
diana  en  donde  hubiese  tenido  que  mojar  ga¬ 
lleta  negra  en  agua  salada  ;  y  ahora  gracias  al 
socorro  de  Y,  empapo  blandos  vizcochos  en 
vino  de  Tokai ,  lo  que  es  mucho  mas  sabroso. 
Conque  en  fin,  en  que  puedo  ser  útil  á  V? 

Vendeim.  Caballero,  agradezca  mucho... 

Cari..  Nada  de  cumplimientos  !  yo  quiero  ser 
t  ütil  á  V.  en  algo,  quiero  que  V.  necesite  de 
I  mí,  y  no  puede  ser  de  otro  modo,  porque  á 
nuestra  edad  siempre  nos  falta  ó  nos  sobra  al¬ 
go.  y  lo  uno  y  lo  otro  incomoda.  A  V.  creo 
titpie  le  falta...  quietud...  sí  ,  sí  ,  lo  conozco  en 
Mel  semblante  ,  á  V.  le  falta  la  dicha  en  amor, 
ui  Vendeim.  Ah  ! 

t¡a[  Cárl.  Ese  suspiro  me  lo  revela  todo  :  es  V. 
iO!Í|lesgraciado  .'  qué  placer  !  Tengo  el  remedio  en 
o¡  mano. 


Vendeim.  Como  I 

Cari..  Cuando  yo  lo  digo  !  estoy  muy  ducho 
n  esas  empresas. 

!V endeim.  Es  que  el  asunto  es  mas  arduo  de 
i  que  á  V.  le  parece. 

ciar  Cárl.  Arduo,  eh  ?  en  negocio  de  amores  no 
iy  nada  difícil.  Ya  se  puede  V.  contar  por 
choso;  esa  joven  será  de  V. 
n|  Veíndf.im.  Hay  una  dificultad  insuperable. 
Cárl.  Insuperable  !  Tendrá  V.  prohibido  el 
itrar  en  su  casa  ? 

Vendeim.  Precisamente  :  mi  amada  está  al 
idado  de  un  tio  y  de  una  lia  que  la  esclavizan. 
Cárl.  De  un  lio  rinoceronte  y  de  una  lia  le- 
nza  !  Bravo  !  llaga  V.  la  corte  á  la  lia. 
Vendeim.  Imposible. 

Cárl.  Busquemos  otro  recurso.  Bohemos  á  la 
.‘brina.  es  el  mejor  partido.  No  tiene  padres  ; 
tjlo  el  obstáculo  consiste  en  sus  tios !  Mire  V. 
UH  Ce  obstáculo  ! 

r  Vendeim.  Y.  ignora  que  está  guardada  y  cus- 
Ui  l  iada  dentro  de  su  misma  casa  ,  en  un  se¬ 
lla  Pido  piso  muy  alto.  Me  es  imposible  verla  y 
,Drf  h  ta  escribirla. 

I  I'.árl.  V.  la  verá  y  la  hablará  :  no  sé  cómo  | 
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todavía  ;  pero  ello,  ha  de  ser  ;  yo  le  estoy  á 
V,  reconocida,  y  le  doy  mi  palabra  de  honor 
de  pro  tejerle.  Cómo  se  llama  la  joven  en  cues¬ 
tión  ? 

Vendeim.  Julia  de  Vanghen. 

Cárl.  Julia  de  Vanghen  /  me  alegro!  tiene 
gracia  ! 

Vendeim.  Pero  qué?.. 

Cárl.  Somos  rivales. 

Vendeim.  Como  ! 

Cárl.  Pero  desde  hoy  renuncio  á  ella,  lo  juro 
por  mi  honor.  Me  han  hecho  venir  precipita¬ 
damente  para  casarme  con  dicha  señorita... 

Vendeim.  Con  que  según  eso  V.  es... 

Cárl.  Cárlos  Rufo:  una  cabeza  atronada  que 
disfruta  cu3odo  se  habla  mucho  de  él.  La  gra¬ 
cia  de  V ... 

Vendftm.  Odoardo  Vendeim. 

Cárl.  Pues  bien,  escúcheme  V.  Desde  hoy  , 
yo,  Cárlos  Rufo  por  libre  consentimiento,  cedo 
á  Odoardo  Vendeim  la  mano  de  mi  prometida 
esposa  Julia  de  Vangheim. 

Vendeim.  V.  no  sabe  á  lo  que  se  compro¬ 
mete  ;  cuando  V.  la  haya  visto... 

Cárl.  Será  virtuosa,  bella;  mejor;  ceder  una 
muger  fea  y  de  un  fondo  corrompido  es  una 
cosa  que  cualquiera  haria  :  podría  citar  á  mu¬ 
chos  que  lo  han  hecho  ;  pero  cederla  siendo 
hermosa  y  pura  acontece  pocas  veces  y  por  eso 
lo  hago. 

Ven.  Qué  carácter  tan  estraño/..  cuánta  ge¬ 
nerosidad!  pero  no  tome  V.  en  este  asunto  que 
un  suceso  desagradable... 

Cár.  Un  suceso  desagradable,  ruidoso!.,  eso 
es  lo  que  busco. 

Ven.  Los  criados  tienen  orden  de  repeler  á 
cualquiera  que  se  presente;  y  si  V.  va  podrá 
suceder... 

Cár.  Que  me  echen  á  palos!  Ojalá!  maña¬ 
na  saldría  en  todos  los  periódicos:  «Cárlos 
Rufo  en  el  primer  día  de  su  llegada  á  esta  po¬ 
blación  ha  sido  apaleado.  »  Qué  fortuna  !  mi 
nombre  pasará  de  boca  en  boca  :  «  El  criado 
de  Rufo  tiene  un  brazo  roto  y  la  cabeza  divi¬ 
dida.»  Mejor,  mejor. 

Freí.  Peor  digo  yo.  Pues  no  faltaba  mas! 

Cár.  Ea  pues,  manos  á  la  obra.  Venga  V. 
esta  tarde  á  mi  albergue,  á  la  fonda  de  la 
Aguila  negra  que  está  á  unos  ci*m  pasos  de 
aquí:  allí  beberemos  un  par  de  botellas,  y 
después  discurrirémos  el  modo  de  ver  á  esa 
beldad.  Ya  verá  V.  como  al  fin  damos  al  tras¬ 
te  con  todos  los  diabólicos  planes  de  nuestros 
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enemigos. 

Ven.  Ahora  soy  yo  el  que  le  está  á  V.  re¬ 
conocido. 

Car.  Al  contrario:  V.  me  libra  segunda  vez 
del  yugo  :  ir  de  recluta  á  la  India  y  casarse, 
son  dos  esclavitudes  á  cual  mayor,  y  no  sabe¬ 
mos  todavía  cual  de  las  dos  es  la  mas  funesta. 
Perdonad  si  lo  veo  todo  de  diferente  modo  que 
los  demas... 

Ven.  Tiene  V.  un  carácter  envidiable.  Adiós 
amigo  mió. 

Cár.  Buen  ánimo.  Conque  le  espero  á  V. 

Ven.  No  haré  falta. 


ESCENA  VIL 

C.4RI.0S,  FREI. 

Freí.  Cómo  piensa  V.  salir  de  este  labe¬ 
rinto  ? 

Car.  No  sé  ;  Dios  dirá.  Yo  no  he  ido  á  ver 
aun  a  mi  lio  ,  mejor  :  él  vendrá  á  buscarme 
vamos  pues  á  recibirle  de  un  modo  origina 
que  sea  á  propósito  para  el  mejor  éxito  d(j 
nuestra  causa. 


ACTO  SEGUNDO. 


El  teatro  representa  una  sala  de  casa  el  barón  de  Rinh ,  con  puerta  al  foro 
dos  laterales.  •  ! 


ESCENA  PRIMERA. 

AMALIA  ,  SOFÍA. 

Amal.  Si  quieres  hablarme  á  favor  de  Ven- 
deim  pierdes  el  tiempo  :  Jiilia  no  debe  ca¬ 
sarse  con  él  porque  es  un  infeliz  segundón  : 
yo  tengo  puestas  mis  miras  en  otro  sugeto  de 
mucha  mas  consideración. 

Sof.  Acaso  en  el  sobrino  del  señor  Rufo  ? 

Amal.  Lejos  de  mí  ese  pensamiento;  no  has 
oido  el  retrato  que  de  él  ha  hecho  su  mismo 
tio  ? 

Sof.  Me  ha  parecido  ventajoso. 

Amal.  Como  /  te  atreves  á  abonar  la  con¬ 
ducta  de  un  calavera  ? 

Sof.  Es  un  joven  de  veinte  y  tres  años  ,  de 
un  genio  franco  ;  rico  y  elegante ,  que  hará  fe¬ 
liz  á  cualquier  mujer  con  quien  se  enlace. 

Amal.  No  podrás  abandonar  jamas  esas  ideas 
novelescas  ? 

Sof.  Yo  tengo  un  genio  alegre ,  vivo;  cuan¬ 
do  oigo  hablar  mal  de  una  persona  que  tiene 
mi  mismo  carácter  debo  defenderla ,  y  le  ase¬ 
guro  á  V.  que  si  hubiese  de  contraer  nuevas 
nupcias  no  iría  á  escojer  marido  sensato  y  en¬ 
trado  en  años,  sino  joven  y  calavera. 

Amal.  Eso  me  da  á  entender  que  no  le  dis¬ 
gustaría  contraer  un  nuevo  enlace  con  un  jo¬ 
ven  parecido  al  sobrino  de  Rufo  ,  y  que  tal 
vez... 

Sof.  Quién  sabe... 


Amal.  Me  alegraría  pues  de  que  fuese  la 
como  nos  le  han  pintado,  y  que  se  prendas 
de  tí. 

Sof.  Entonces  faltaba  que  yo  me  enamoras 
de  él. 

Amal.  Pues  no  decias... 

Sof.  Ha  sido  una  chanza. 

Amal.  Escúchame  :  yo  quisiera  que  pusies 
los  ojos  en  tí  porque  de  este  modo  la  mano  d. 
Julia  quedaba  otra  vez  libre  y  podría  yo  prt 
tejer  los  amores  del  noble  conde  de  Balchen. 

Sof.  Como  !  el  conde  de  Balchen  piensa  au 
en  casarse  con  Julia  !  qué  locura  ! 

Amal.  Cómo  locura  !  ¿  no  es  amable,  rico 
elegante  ,  de  fino  trato  ,  de  buen  talento  ? 

Sof.  De  todas  esas  cualidades  le  concedo  I 
de  rico  en  el  grado  superlativo  con  que  pose, 
la  de  necio. 

Amal.  Basta  ,  señorita  ;  no  puedo  consentir 
que  hable  V.  así  de  una  persona... 


ESCENA  II. 


DICHAS  ,  DN  CRIADO. 

'  Ü 

Criado.  El  señor  conde  de  Balchen.  , 

Sof.  La  dejo  á  V.  sola  con  él  porque  el  sc-l  ¡j 
ñor  conde  y  yo  no  congeniamos. 

Amal.  Qué  insolencia  /  qué  osadía!  pero  Ir 
costarán  caras.  Aquí  está  el  conde.  Su  aspectr , 
á  decir  verdad  promete  poco  ;  pero  en  cambie 


promete  mucho  su  bolsillo. 


EL  JUEGO  HE  AJEDREZ. 
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ESCENA  III. 


AMALIA,  EL  CONDE  DE  BAI.CHEN. 


Cond.  A  los  pies  de  V.,  señora . 

Amal.  Deseaba  con  ánsia  ver  á  V. 

Cond.  Hubiera  venido  antes,  pero  mis  ocu¬ 
paciones  ,  mis .  be  estado  hora  y  media  ri¬ 

zándome  el  cabello:  ya  ve  V.  que  esto  es  in¬ 
dispensable... 

Amal.  Sin  duda  ;  pero  hablemos  de  lo  que 
nos  interesa. 

Cond.  Hablemos. 

Amal.  lía  de  saber  Y.  que  ha  llegado  su  ri¬ 
val. 

Cond.  Quien  ? 

Amal.  El  sobrino  del  señor  Rufo  ? 

Cond.  Rufo  ?  ah !  sí ,  ya  caigo  :  con  que  ha 
legado ,  eh?  Qué  desgracia  !  y  ha  llegado  bue- 
io?  —  Cuando  ha  venido  ? 

Amal.  Hoy. 

Conb.  Pero  cómo  ha  venido? 

Amal.  El  cómo  no  importa  ;  por  la  posta. 

¡i  Cond.  Por  la  posta  ?  bravo. 

Amal.  Ese  joven  no  puede  agradar  á  mi  so- 
ina  porque  ha  recibido  muy  mala  educación: 
i  esposo  trata  de  favorecer  á  Y. 

Cond.  Ah  !  pues  yo  creía  todo  lo  contrario. 
Amal.  Julia  está  enamorada  de  Vandeim, 
Cond.  Malo. 

Amal.  Es  preciso  que  combinemos  un  pian. 
Cond.  Combinémosle. 

\mal.  Qué  le  parece  á  V.  que  debemos  ha- 

Cond.  ¿  Qué  que  me  parece  á  mí...  soy  tan 
ante  en  materia  de  forjar  combinaciones,  que 
npre  cedo  á  cualquiera  la  primacía,  y  mas 
ina  señora. 

iMal.  Gracias,  señor  Conde;  pero  en  estos 
js  mas  ven  cuatro  ojos  que  dos... 
ond.  Es  verdad,  pero  eso  no  habla  conmi- 
porque  yo  me  sirvo  de  este  lente  y  es  muy 
¡ñuto. 

mal.  Es  preciso  que  Y.  trate  de  agradar  á 
h  a  ,  de  fascinarla. 

dnd.  Yo  le  he  hecho  ya  mi  declaración. 
mal.  Hasta  ahora  ,  según  se  ve  ,  esa  decla- 
iji  a  m  no  ha  producido  muy  buen  efecto;  es 
riso  insistir  con  mas  fuerza;  es  preciso  que 
».e  valga  de  un  específico  seguro,  al  que  no 
•Ha  resistirse. 

1  ind .  Un  específico? 

mal.  Sí  ,  algo  que  conduzca  á  cambiar  su 


indiferencia  en  sumisión  ,  que  adormezca  ese 
rigor... 

Cond.  Ah  !  sí,  algo  que  adormezca...  com¬ 
prendo  ,  comprendo  :  el  específico  que  V.  pro¬ 
pone  es  el  opio? 

Amal.  Como  !  Está  V.  en  sí  ?  de  ningún  mo¬ 
do.  Mi  pensamiento  es  que  Y.  le  haga  una 
demostración  por  la  cual  no  pueda  menos  de 
creer  en  sus  inmensas  riquezas  ;  una  demos¬ 
tración  que  una  vez  admitida  la  obligue  á  en¬ 
tregarle  á  V.  su  mano.  Hay  ciertos  presentes 
que  una  joven  no  puede  aceptar  sin  compro¬ 
meterse... 

Cond.  Yamos,  ya  !  Se  trata  de  un  precioso 
regalo. 

Amal.  Sí,  como  por  ejemplo,  un  aderezo. 

Cond.  Eso  corre  por  mi  cuenta.  Con  que,  de 
ese  modo  quedaran  vencidos  todos  los  obstá¬ 
culos  ? 

Amal  Creo  que  sí. 


ESCENA  IV. 

DICHOS,  EL  BABON. 

Barón.  Creo  que  no. 

Cond.  Qué  diversidad  de  pareceres !  Beso  á 
V,  la  mano  ,  señor  barón. 

Barón.  Beso  á  V.  la  suya.  Se  trataba  de  Ju¬ 
lia? 

Cond.  Precisamente.  Esta  señora  cree  que  no 
habrá  obstáculo  alguno  para  que  me  enlace  con 
dicha  señorita. 

Barón.  Veo  que  no  has  cumplido  todavía  mi 
encargo. 

Amal.  Tales  comisiones  no  debe  cumplirlas 
mas  que  el  que  las  imagina. 

Barón.  Muy  hien  dicho. 

Cond.  Muy  bien. 

Barón.  Esta  la  cumpliré  muy  pronto. 

Amal.  Como  gustes.  (No  hay  que  desmayar.) 

Cond.  ( He  almorzado  fuerte. ) 

Amal.  (  Le  espero  á  V.  ;  confie  Y.  siempre 
en  mí. )  Hasta  luego  ,  señores. 

Cond.  Permita  V.,  señora... 

(  La  acompaña  hasta  la  puerta  y  permanece 
inclinado  hasta  que  figura  que  la  pierde  de 
vista.  ) 


ESCENA  V. 

EL  BARON  ,  EL  CONDE. 

Barón.  Estoy  asombrado  mirándole  á  V : 
Está  V.  hecho  un  elegante! 
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joyas  del  teatro. 


Cond.  ( Inclinándose .)  O.h  .' 

Barón.  Aspecto  noble,  maneras  graves»  fi¬ 
sonomía  espresiva  !  Quién  no  le  tendrá  á  V. 
por  un  grande  hombre  .'  pero  habla  V.  y  no 
dice  nada... 

Cond.  Las  mas  de  las  veces  sucede  así. 

Barón.  Todas:  pero  en  cambio  esa  soltura, 
esa  gracia... 

Cond.  Caballero  ! 

Barón.  Le  señalan  á  V.  por  el  campeón  del 
bello  sexo. 

Cond.  Oh  !  por  ei  bello  sexo  asaltaría  mu¬ 
ros ,  escalaría  ventanas.  . 

Babón.  Bien  ,  muy  bien.  Feliz  puede  lla¬ 
marse  la  que  consiga  la  dicha  de  pertenecer  á 
un  galan  tan  esforzado;  pero  para  eso  es  pre¬ 
ciso  que  miren  las  prendas  recomendables  del 
señor  conde  con  tos  ojos  can  que  yo  las  miro. 

Cond.  No  cabe  duda  de  que  así  sucederá  ;  y 
espero  que  Julia... 

Barón.  Julia .  siento  decírselo  á  V..  no 

quiere  al  señor  conde  ,  porque  la  es  antipático. 

Cond.  Antipático  !  y  de  qué  proviene  esa 
aversión  ? 

Barón.  Sin  duda  alguna  de  tener  hace  tiem¬ 
po  el  corazón  herido  por  otro  amante. 

Cond.  Por  Yendeim  !  por  ese  miserable  her¬ 
manastro  mió  .  sin  títulos  y  sin  fortuna. 

Barón.  Cómo  puede  ser  eso !  El  hermano 
del  noble  y  opulento  conde  de  Balcben.,. 

Cond.  Somos  hijos  de  diferente  padre  y  un 
justo  testamento  me  ha  colocado  ea  la  posición 
que  debo  ocupar  en  la  sociedad. 

Barón.  La  sangre  de  V.  corre  por  sus  venas 
y  no  debe  V.  consentir  que  perezca  hundido 
en  la  desgracia. 

Cond.  Yo  le  he  socorrido  mucho,  mucho  ! 
he  hecho  lo  increíble  por  él :  pero  que  no  es¬ 
pere  nada  de  mí. 

Barón.  Pues  como... 

Cond.  Le  hice  entrar  en  los  cuerpos  francos 
holandeses  ,  si  señor ;  si  no  ha  sabido  hacer 
fortuna  no  tengo  la  culpa  ;  yo  le  puse  en  car¬ 
rera. 

Barón.  (De  baquetas.)  No  se  avergüenza  V? 
Yendeim  se  encuentra  sin  recursos. 

Cond.  Yo  tengo  pues  mucho  oro  \  lo  uno 
compensa  lo  otro. 

Barón.  No  le  dará  Y.  nada  ? 

Cond.  Ni  esto. 

Barón.  De  veras  ? 

Cond.  Bajo  palabra  de  honor. 

Barón.  Basta ,  caballero  :  V,  es  indigno  de 


alternar  con  quien  abrigue  sentimientos  d 
hombre,  V.  es  sordo  al  cariño  de  hermano  . 
la  voz  de  la  sangre,  á  la  de  la  naturaleza.  Mi 
asombra  .  no  de  que  tenga  valor  de  senlirl| 
así,  sinó  de  manifestarlo.  Julia  nunca  será  d 
V.,  ni  ella  le  quiere  á  V. ,  ni  yo  consentí nj 
nunca  en  este  enlace  :  primero  lendre  un  phj 
ccr  eu  verla  al  lado  de  un  honrado  trabajado 
que  en  la  magnífica  carroza  del  generoso  condi 
de  Balcben.  Tenga  Y.  la  bondad  de  salir  proi|| 
to  de  mi  casa,  caballero,  y  de  no  volver  á  po¡ 
ner  mas  los  piés  en  ella  :  si  V.  no  lo  hace  as! 
dará  lugar  á  un  lance  desagradable  entre  hj 
dos. 


ESCENA  VI. 

El.  CONDE. 

Un  lance  desagradable  entre  los  dos  !  Yo  ha¡ 
por  evitarle.  —  Me  ha  ofendido,  me  ha  insuí 
lado;  pero  en  medio  de  lodo  llamó  magnífi, 
á  mi  carroza.  —  Esto  me  consuela.  —  Es  pro 
ciso  que  yo  me  ponga  en  paz  con  ese  hombn 
buscaré  el  tredio.  Por  el  pronto  voy  á  traer 
aderezo.  ¿Tendré  valor  para  volver  !  Me  pr 
teje  la  baronesa!  Animo  pues:  al  fin  conoce;  i 
esta  gentecilla  sus  intereses. 


ESCENA  VIL 

Habitación  de  Julia  con  dos  puert 
laterales  en  casa  del  barón  de  Rink. 

S(  FÍA  ,  JUMA 

Jul.  Quédale  un  momento  mas  conmigo. 

Sof.  Me  voy  porque  no  quiero  verte  af 
jida. 

J  di..  Y  qué  he  de  hacer  para  no  estarlo? 

Sof.  Esperar. 

Jul.  Qué  he  de  esperar? 

Sof.  Mejor  fortuna. 

Jgl.  Lo  creo  imposible. 

Sof  Quién  sabe  ! 

Jul.  Hablas  así  porque  no  te  encuentras 
mi  lugar:  tú  sabes  el  empeño  de  tu  madre  pe 
que  me  case  con  el  conde  de  Balcheu ,  la  ob 
tinacion  del  barón  en  enlazarme  con  el  sobri 
de  su  amigo  Rufo,  y  el  odio  de  entrámbos  t 
cia  el  desgraciado  Y^encleim  ! 

Sof.  Esa  misma  diversidad  de  preférenc  |[¡ 
puede  favorecerte  ;  y  por  lílíhnb  si  de  ning  ¡ 
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modo  consigue  Vendeim  sus  puros  deseos  amo¬ 
rosos  ,  yo  hablaré  á  ese  futuro  esposo  desco¬ 
nocido... 


ESCENA  VIII. 

dichas,  dn  criado. 

Crudo.  El  señor  Carlos  Rufo  que  se  anun¬ 
cia  como  el  futuro  esposo  de  la . señorita  Julia, 
pide  permiso  para  entrar, 
o  Ju»..  Sofía  ! 

Sop.  Es  preciso  recibirle.  (  Deseo  conocer  á 
ese  calavera.  ) 

=  Criado.  Qué  le  digo  ? 

Sof.  Porque  no  le  ha  anunciado  Y.  antes. á 
ni  padre  ? 

Criado.  Yo  he  dicho  á  ese  caballero:  «Quie- 
e  V.  que  le  presente  al  padre  de  su  esposa?» 
me  ha  respondido  :  «Nada  de  eso  !  eso  se- 
ia  hacer  lo  que  todos  y  no  me  conviene. »  Yo 
ueria  contestar  ,  y  empujándome  con  fuerza, 
i%itó  con  una  audacia  admirable  :  «Apda,  haz 
m  \  que  te  he  dicho.  » 
tr  Sof.  Es  preciso  recibirle. 

P11  Jul.  Que  entre.  —  Ah  ,  Sofía  ! 

Mt  Sof.  Valor  !  para  este  lance  se  necesita  mé- 

is  espíritu  que  para  sufrir  con  sangre  fría  la 
¡tica  de  un  periodista. 

Jul.  Qué  comparación  ! 

Sof.  Si  tu  fueses  literata,  no  la,  encontrarías 
a  fuera  de  propósito. 

Jul.  Oh  .  Dios  mió  !  aquí  está. 

Sof.  No  es  su  figura  para  infundir  terror. 


nit 


lili 


ESCENA  IX. 

DICHAS,  CARLOS. 

i jÁr.  Estoy  á  los  pies  de  VV. 
füL.  Caballero... 

jÁr.  El  corazón  me  anuncia  que  es  Y.  mi 
metida  :  esperaba  V.  con^ánsia  mi,  llegada, 
es  verdad  ? 

of.  No  con  tanta  como  V.  se  figura. 
ul.  Vo... 

ár.  No  disimule  V.,  ni  trate  de  desmentir 
i(i  i  mor  que  declara  el  espresivo  lcnguage  de 
el >■  n  ojos.  / 

»  of.  Parece  que  comprende  V.  mucho  ese 
e  D»aje  ? 

r?f:i  ár.  Y.  me  interrumpe  á  cada  instante  y 
de  '3  me  causa  sumo  placer. 


Jul.  Caballero,  es  preciso  por  fin  que  le  de¬ 
clare  la  verdad  :  la  presencia  de  Y... 

Cár.  Ha  producido  una  dulce  emoción  en 
su  pecha,,  eso  se  conoce  fácilmente.  J.a  pupila 
inquieta  el  lábío  balbuciente...  lodo  me  da  á 
entender  el  amor  que  abriga  V.  en  su  cora¬ 
zón. 

Sof.  Y  si  V.  se  equivocase  ? 

Cár.  Equivocarme  ?  nunca.  Yo  sé  que  esta 
señorita  adora...  —  me  han  hecho  volver  á  mi 
suelo  nativo  para  que  esta  señorita  se  case... 

Jul.  (Cielos !) 

Cákl.  No  sc  deje  Y.  guiar  por  un  esceso  de 
júbilo..:  Ya  le  pronosticaba  yo  al  futuro  esposo 
una  feliz  acogida.  Ah  señorita  !  Su  ternura  de 
V.  escita  la  mia  y  no  puedo  menos  de  presen¬ 
tar  á  Y.  el  regalo  de  boda.  Tómele  Y.  y  con¬ 
sérvele  porque  puede  sernos  muy  útil.  (Le pre¬ 
senta  una  escala  de  cuerda.) 

Jul.  Qué  es.  esto  ? 

Sof.  Poco  tiene  que  entender  ;  una  escala 
de  cuerda. 

Cárl.  Señorita,  creo  que¡nos  comprendemos: 
á  Y,  según  veo,  nada  la  estraña;  lo  mismo  que 
á  mí.  Esta  escala  es  el  regalo  mas  oportuno 
para  V.  en  este  momento  .  y  sin  duda  el  mas 
eslraño  que  puede  hacer  un  marido  en  la  es¬ 
tancia  misma  de  su  esposa. 

Jul,  Pero  que  he  de  hacer  yo  con  él  ? 

Cárl.  Qué?  se  ala  un,¡caho  de  la  escala  ¿Ja 
ventana,  y  cuando  las  puertas  y  los  cerrojos 
privan  ver  á  la  persona  cuya  presencia  es  nues¬ 
tro  único  consuelo,  ella  proporciona  los  medios 
de  alcanzarlo  con  facilidad:  es  fuerte,  segura; 
me  ha  servido  muchas  veces,  Si  tiene  V.  al¬ 
guna  dificultad  en  cuanto  al  modo  de  usar  de 
ella,  me  parece  que  esta  señora  podrá  ven¬ 
cedla. 

Sof.  (Maldito!)  Según  eso  me  juzga  V. 
maestra... 

Cárl.  Sus  ojos  de  V.  indican  que  no  puede 
ser  novicia  e,n  amor. 

Jul.  Caballero  ,  ruego  á  V.  que  se  esplique 
con  claridad,  porque  no  entiendo... 

Cáhí,.  Y  desea  V.  entender  .  no  es  así  ?  üo 
tal  Üdoardo  Vendeim...  • 

Jul.  Como  ! 

Cárl.  Dará  gustoso  su  vida  por  hablar  me¬ 
dia  hora  con  V.  ,  y  como  esta  casa  es  un  cas¬ 
tillo  guardado  por  gigantes  y  leones  ,  y  á  esta 
habitación  no  se  puede  Llegar  por  la  via  ordi¬ 
naria  ,  es  preciso  valerse  de  todos  los  recur¬ 
sos..,  y  llegar  hasta  aquí  por  los  aires. 
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Jul.  Yo  le  agradezco  el  ínteres  que  se  loma 
por  mí;  pero  no  debo  consentir... 

Carl.  Porqué  ?  VV.  son  dos,  ademas  el  ama 
de  gobierno  puede  estar  enterada  en  el  asun¬ 
te  ..  y  últimamente  ese  joven  ha  de  ser  su  es¬ 
poso  de  V. 

Jül.  No,  no,  de  ningún  modo  consiento... 

Carl.  Prefiere  V.  que  padezca  el  infeliz 
Yendeim  .'  V.  no  me  conoce  señorita  ;  soy  ca¬ 
paz  de  pegar  fuego  á  esta  casa  para  hacer  que 
entre  vuestro  amante  por  medio  de  las  escalas 
de  los  bomberos, 

Sof.  Ese  afecto  tiene  tanto  de  generoso  como 
de  diabólico. 

Carl.  De  generoso  y  de  diabólico!  Tiene  V. 
la  bondad  de  decirme  con  quien  tengo  el  ho¬ 
nor  de  hablar  ? 

Sof.  Con  la  hija  del  Barón  de  Rink  ,  viuda 
del  conde  de  Haslfeld. 

Carl.  Con  que  es  V.  viuda  !  vo  le  propor¬ 
cionaré  á  V.  otra  escala. 

Sof,  Es  inútil;  no  estoy  resguardada  por  gi¬ 
gantes  .  caballero. 

Jul.  Mi  prima  tiene  mucho  talento;  canta  y 
dibuja  divinamente. 

Sof.  Sí;  ha  escrito  una  comedia  que  se  la  han 
silvado. 

Carl.  Tengo  una  complacencia  en  conocer 
vuestras  habilidades. 

Sof.  La  poetisa  ha  dado  á  luz  también  una 
novela  contra  la  que  se  han  desencadenado  los 
periódicos. 

Carl.  Y  se  acongoja  Y.  por  eso?  Bl  canto 
monótono  de  un  buo,  el  chirrido  de  una  cigar¬ 
ra,  no  deben  detener  al  viagero  en  su  camino; 
eso  le  haria  muy  poco  favor.  Siga  V,  mis  con¬ 
sejos,  y  escriba  más  para  que  al  fin  el  canto 
feo  del  ave  sucia  tenga  eco  tan  solo  en  el  lo¬ 
dazal  de  la  intriga  y  la  avilantez.  Me  alegro  de 
que  ese  escritor  y  yo  no  estémos  acordes.  Pe¬ 
ro  el  tiempo  vuela  y  un  joven  enamorado  me 
espera.  Concluyamos;  á  las  nueve... 

Jtrr..  Ño  ,  no  ,  de  ningún  modo  ;  por  mucho 
que  padezca  en  su  ausencia  jamas  consentiré... 

Carl.  Basta,  no  insisto  mas...  A  las  nueve 
en  punto  oirá  V.  los  suspiros  de  su  amante 
debajo  de  esa  ventana,  del  infeliz  Yendeim  que 
delirante  de  amor... 

Jul.  Ah  !  calle  V.  por  Dios  !  Padezco  mu¬ 
cho  ;  siento  una  agitación... 

Carl.  (Al  fin  cederá.)  Padece  mucho  ,  ya  lo 
oye  V.;  por  eso  es  bueno  ser  filósofo;  yo  voy  á 
convertirme  en  filósofo  por  un  momento  y  á 


trocar  este  genio  alegre  en  un  carácter  gravi. 
adusto... 

Sof.  Le  sienta  á  V.  tan  bien  el  suyo! 

Carl.  Le  parece  á  Y.  bien!  desde  hoy  le  tic 
ne  V.  á  su  disposición. 

Sof,  Gracias ,  caballero.  (Qué  fino  es  y  qi! 
amable!) 

Carl.  Hasta  ahora  no  he  hecho  mas  que  h; 
blar  de  cosas  leves  pertenecientes  á  mi  celebr: 
dad  falta  tratar  de  otras  de  mas  peso  :  des< 
procurar  la  mas  agradable  sorpresa  á  mi  lio. 

Sof.  Su  lio  de  Y.  estará  contentísimo  con 
índole  de  su  sobrino. 

Carl.  La  conoce  solo  por  lo  que  ha  oidod- 
cir  ;  luego  la,, verá  por  ios  hechos.  Ahora  i: 
conviene  engañarle  y  que  crea  todo  lo  conln 
rio  de  lo  que  él  se  figura.  Esto  al  principio; 
enfurecerá,  pero  después  le  pondrá  todavía  m¡ 
en  mi  favor.  Me  parece  (á  Sofía)  que  oigo  á  i 
padre  de  V.  que  vendrá  sin  duda  á  ver  al  f 
turo  esposo  de  su  hija. 

Sof.  De  su  sobrina  querrá  V.  decir? 

Carl,  No  señora  ,  de  la  hija.  Antiguo  pl‘ 
promesa  y  compromiso  de  la  sobrina;  pero  no 
vo,  novísimo  de  la  hija.  Quién  le  da  á  V,  d 
recho  para  correjirme  ? 

Sof.  Dispense  V.  ;  desde  ahora  prometo  ■< 
correjirle  mas. 

Jul.  Quería  preguntará  V...  pero  no 
atrevo... 

Carl.  Como!  le  infundo  á  V.  por  venti. 
respeto  ? 

Sof.  Dime  á  raí  lo  que  quieras  saber  que 
se  lo  preguntaré  después. 

Carl.  Eso  es;  desde  hoy  en  adelante  no  1 
brá  misterios  entre  nosotros  ,  compañera 
celebridad. 

Jul.  Quisiera  saber  si  Yendeim... 

Cár.  Ah  !  se  trata  de  Vendeim  !  Le  he  d 
jado  hace  poco  y  le  he  dicho  :  Vendeim  , 
hermosa  Julia  te  ama,  yo  renuncio  su  mano 
tu  favor  ,  hazte  acreedor  á  ella  ,  y  calavera 
todo  como  soy  buscaré  el  medio  de  uniros. 

Jul.  Caballero  ,  ese  lenguage  merece  uif 
recompensa  que  no  está  en  mi  mano  concede 
la  de  hacerle  feliz. 

Carl.  Muy  fácilmente  lo  conseguiría  V. :  : 
amiguita  se  ha  encargado  de  hacer  llegar  ha1 
ta  mí  todos  los  pensamientos  y  acciones  de  V 
abrázela  V.,  y  al  transmitirme  esta  señora  e 
prueba  de  su  afecto  quedaré  completamen  4 
recompensado. 

Sof.  Basta  de  chanzas  caballero;  respete 
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en  raí  el  objeto  del  amor  de  su  lio. 

Cari..  Como  !  é!... 

Sof.  Aspira  á  mi  mano;  y  me  ama  tanto  que 
será  preciso  acceder... 

Cael.  Lo  celebro.  —  Tendré  el  honor  de  lla¬ 
mar  á  V.  mi  tia.  A  los  pies  de  VV. 

Sof.  Escuche  V. 

5  Car.  Me  he  entretenido  demasiado.  Con  per- 
r  miso  de  VYr. .. 

f  Sof.  He  dicho  á  V.  eso  porque... 

Car.  Y'endeim  me  espera  y  no  puedo  conscn- 
ir  que  un  buen  amigo...  —  Repito... 

Jul.  Caballero  !... 
i  Car.  Señorita,  á  los  piérs  de'V. 

E  Jul.  Se  ausenta  lleno  de  despecho. 

(ra  [A  Sofin  abrazándola.) 

j„  Sof.  Se  va  Y',  enojado,  caballero? 

Car.  Enojado  no  ,  furioso. 

.  Sof.  Por  qué  ? 

^  Car.  No  es  V.  digna  de  alcanzar  el  menor 
uro.  el  mas  leve  triunfo. 

Sof.  A  que  adivino  por  qué  ? 


Car.  Veamos. 

Sof.  Porque  me  ha  encontrado  V.  dispuesta 
á  casarme  con  su  lio. 

Car.  Si  señora. 

Sof.  [riendo.)  y  ha  podido  Y',  creer  tal  lo¬ 
cura  ? 

Car.  Y  ha  llegado  V.  á  imaginar  que  yo  la 
creia  ? 

Sof.  Tan  sublime  respuesta  merece  una  re¬ 
compensa  ,  la  de  permitir  á  V.  que  me  ame. 

Car.  La  admito;  pero  reclamo  el  abrazo... 

Sof.  Por  ahora  se  habrá  de  contentar  V.  con 
el  deseo. 

1 

Car.  Ese  deseo  me  alimentará  hasta  que  se 
realicen  mis  esperanzas.  Voy  á  buscar  á  Ven- 
deim.  Estoy  á  los  pies  de  VV.  señoritas.  — 
Acuérdese  V.  señorita  de  que  mi  tio  gasta  pe¬ 
luca. 

(Vasc.) 

Jul.  Qué  joven  tan  amable  ! 

Sor.  Qué  loco  tan  seductor. 


ACTO  TERCERO. 


do  El  teatro  representa  una  sala  de  casa  del  barón  de  Rink ,  con  luces ,  puerta  al 
o ,  otra  á  la  derecha  que  conduce  á  la  habitación  de  Julia ,  una  ventana  y  dos 
veoi  \crlas  á  la  izquierda ;  úna  de  ellas  conduce  á  la  estancia  de  Amalia . 
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ESCENA  PRIMERA. 

ha  y  el  conde  de  BALCHKN ,  saliendo  por 
el  foro. 

mal.  Entre  \r.  señor  conde;  por  qué  es  ese 

or  ? 

>nd.  No  es  temor,  es  solo  una  especie  de 
nsion  que  su  esposo  de  V.  me  ha  infundido 
el  recibimiento  brusco  de  esta  mañana. 
«al.  No  tiene  V.  bastante  confianza  en  mí  ? 
nd.  Si  señora;  pero  no  en  el  señor  barón: 
una  rareza,  pero...  su  esposo  de  \r.  posee 
bellas  cualidades... 

(al.  Juntas  con  muchos  defectos. 

(no.  Sea  buena  cualidad  ó  sea  defecto  ma- 
divinamente  toda  especie  de  armas;  po- 
resentirse  de  que  contra  su  voluntad  haya 
mido...  y...  yo  no  le  tengo  miedo  ,  por¬ 
ra  fin...  pero  no  soy  aficionado  á  los  de- 
i ;  la  muerte  ofrece  para  mí  un  aspecto  tan 
nanlc  !  es  de  mal  género  el...  batirse  y 


morir...  y... 

Amal.  (Es  cobarde.)  Mi  marido  se  irrita  con 
facilidad,  pero  con  la  misma  se  apacigua.  Con¬ 
vengo  en  que  en  el  primer  ímpetu... 

Cond.  El  primer  ímpetu  !  ese  es  el  que  yo 
trato  de  evitar.  A  los  piés  de  V.  señora. 

Amal.  Espérese  V.  un  momento:  el  barón 
no  está  ahora  en  casa:  ha  traido  \r.  las  joyas 
de  que  hablamos  ? 

Cond.  No  señora  :  en  I3  incertidumbre  de  si 
no  nos  podríamos  ver... 

Amal.  Y  son  preciosas  ? 

Cond.  Ay  !...  preciosísimas. 

Amal.  Es  indispensable  que  las  traiga  V.  mas 
tarde  ;  á  media  noche. 


ESCENA  II. 

dichos,  sofía  que  al  verlos  se  detiene  y  escucha. 
Sof.  (Qué  oigo  ?) 
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Cono.  La  hora  me  parece  la  mas  á  propósi¬ 
to...  para  despertar  sospechas. 

Amal.  Yo  discurriré  el  modo  de  hacer  entrar 
á  V.  sin  peligro. 

Cond.  Por  la  puerta  ! 

Amal.  Se  supone ;  entrará  V.  sin  que  nadie 
le  vea. 

Cond.  Con  que  seré  invisible  !  bien  !  — pero 
no  entiendo... 

Amal.  V.  posee  según  me  ha  dicho  varias 
veces  la  famosa  máquina  de  Rempeln  que  jue¬ 
ga  por  sí  sola  al  ajedrez  / 

Cond.  La  heredé  de  un  lio  mío.  Le  costó  dos 
mil  florines.  Es  una  caja  grande,  de  la  altura 
de  un  hombre;  toda  llena  de  resortes  de  ace¬ 
ro:  á  mi  me  es  inútil,  [erque  yo  no  juego  al 
ajedrez. 

Amal.  Mi  esposo  es  muy  apasionado  á  dicho 
juego.  Voy  á  hacerle  creer  que  V.  le  regala 
esa  máquina... 

Cond.  Como!  no.  no  hay 'necesidad...  (Una 
máquina  que  vale  dos  mil  florines  !) 

Amal.  El  regalo  será  imajinario;  V.  se  que¬ 
dará  con  su  caja. 

Cond.  Ah  ! 

Amal.  Encargúese  V.  de  hacer  construir  aho¬ 
ra  mismo  otra  de  madera  ,  de  las  mismas  di¬ 
mensiones  que  la  que  encierra  la  preciosa  má¬ 
quina.  El  portero  sabrá  de  antemano  que  esta 
noche  han  de  traer  esa  caja  con  la  que  se  le 
prepara  una  sorpresa  al  barón.  Se  hace  V.  con¬ 
ducir  hasta  aquí  dentro  de  ella,  provisto  de  las 
alhajas,  por  dos  de  sus  mas  fieles  criados:  y 
cuando  lodos  descansen  le  presento  á  V.  á  mi 
sobrina,  le  entrega  V.  el  aderezo,  y  ablanda 
su  corazón  con  palabras  y  presentes  amorosos. 
Es  preciso  que  todo  quede  hecho  esta  noche, 
porque  si  perdemos  tiempo  el  barón  nos  gana 
por  la  mano  y  mañana  seria  tarde  ,  pues  Rufo 
lograría  casar  á  Julia  con  su  sobrino, 

Cond.  Muy  bien  calculado  !  perfectamente. 

Sof.  (Escelenle  descubrimiento')  ( Vase .) 


ESCENA  III. 

CONDE,  AMALIA. 

Cond.  Pero  la  caja... 

Amal.  Se  la  volverán  á  llevar  al  amanecer. 
El  portero  es  un  sugeto  muy  crédulo:  le  d¡- 
rémos  que  la  máquina  está  estropeada  y  nece¬ 
sita  recomposición. 

Cond.  Veo  que  tiene  V  mas  injenio  que  yo. 


Con  que  quedamos  en  que  yo  desempeñaré  el 
ta  noche  el  papel  de  máquina  !  lo  celebro. 

Amal.  Le  parece  á  Y.  bien  la  idea  ? 

Cond.  No  puede  mejorar;  pero  no  eslné 
tranquilo  hasta  que  el  portero  no  esté  avisar! 

Amal.  Descuide  V. 

Cond.  Y  si  la  caja  se  abriese  de  repenlj. 
si  me  desabriesen ,  si  la  hiciesen  pedazos!' 
me  cojiesen  en  la  concha  como  al  caracol  ?  j 

Amal.  Pierda  V.  temor  ;  voy  á  dar  todas  s 
ó-rdenes  necesarias  al  efecto. 


ESCENA  IV. 


CONDE. 


No  me  llega  la  camisa  al  cuerpo.  La  bnr- 
ricsa  se  interesa  mucho  por  mí ;  pero  e!  gei  » 
del  barón  me  intimida  :  me  parece  que  c uni¬ 
do  este  lo  sepa  me  han  de  servir  de  muy  p- 
co  la  máquina  y  las  joyas.  Si  Julia  accede,  'I  | 
barón  no  tendrá  mas  remedia  que  consenlii .  j 
pero...  aceptará  ella  mi  regalo?  Lo  mas  pi¡- 
bable  es  que  le  acepte:  y  después  de  tom;> 
se  casará  conmigo?  No  saldrán  las  joyas  de  i 
mano  hasta  que  sea  mi  esposa  ;  no  aconte ji 
que  después  me  quede  sin  joyas  y  sin  miijl 


Alguien  viene.  Quién  será  !  Ay  ,  Dios  rr  ! 


Tengo  un  miedo  cerval.  —  La  baronesa. 


ESCENA  V. 


CONDE,  AMALIA. 

Amal.  Todo  está  dispuesto.  El  portero  i 
recibido  la  consigna,  y  apenas  traigan  la  cp 
la  colocarán  aquí  conlel  mayor  silencio. 

Cond.  Pero  dígame  V,  señora... 

Amal.  V.  debe  irse  al  instante... 

Conde.  Parece  que  me  echa  Y.  de  aquí. 

Amal.  El  tiempo  vuela  y  miénlras  constr  Pi 
yen  esa  caja... 

Cond.  Es  verdad ,  el  tiempo  no  se  p  p 
nunca. 

Amal.  Una  caja, como  la  de  que  se  tr 
puede  estar  construida  en  media  hora. 

Cond.  Y  trabajando  con  constancia  en  o 
hora  también.  §!•••! 

Amac.  Me  parece  que  está  V.  algo’lrash  Plr¡ 
nado.  "  í  P  par 

Cond.  Sí,  un  poco;  no  puedo  avenirme  c  W* 
la  idea  de  parecer  una  máquina. —  Dígame’ 


á  donde  dá  esta  ventana  ? 
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A  mal.  A  la  entrada  principal. 

Cuno.  Ah  !  bien  !  V.-vcr.i  venir  desde  aquí 
la  caja  y  saldrá  á  recibirla  ,  no  es  así  ? 

Amal.  Si  señor. 

Cono.  Bien!  V.  rae  hará  salir...  porque  si... 
Ay!...  no  me  verán,  eh  ?  ¿V.  responde... 
Amal.  Be  todo  :  estaré  de  centinela. 

Cond.  Gracias,  señora,  gracias. 

Amal.. No  olvide  V.  el  aderezo. 

Cond.  Descanse  V.  (Me  tiemblan  las  pier¬ 
nas.  )  Con  que  ahora  debo  partir  ? 

Amal.  Al  instante. 


ESCENA  VI. 

menos ,  el  barón  y  rufo  (hade  adentro. 

Bar.  Me  parece  de  todo  punto  imposible. 
Amal.  Gran  Dios!  mi  marido! 

[  Cond.  Ay  !... 

Amal.  Tenga  V.  valor. 

¡  Cond.  Señora,  el  barón  es  celoso:  me  ha 
prohibido  poner  los  pies  aquí!  Ay  Di.os  mió  ! 
i,  Amal.  Entre  V.  en  mi  aposento  hasta  que 
¡,  se  vaya. 

i, j  Cond.  Pero  el  decoro...  la... 

„  Amal.  Que  viene!  pronto?... 

,  Cond  Ay!...  ay!  yo  muero!.. 


ESCENA  Vil. 

AMALIA  ,  EL  BARON  ,  RUFO. 

Bar.  Te  buscaba  ,  Amalia.  Nuestro  amigo 
'ufo  me  acaba  de  dar  parte  de  una  novedad 
my  desagradable. 

Amal.  Como  ! 

IUjf.  Yo  le  devuelvo  al  loaron  la  palabra  de 
irme  la  mano  de  su  hija  para  mi  sobri...  no, 
go  mal ,  para  el  que  fué  mi  sobrino. 

Amal.  Para  el  que  fué  vuestro  sobrino!  pues 
íé ,  ha  muerto  ? 

Ruf.  Como  si  hubiese  muerto  ,  porque  no 
;¡ste  ya  para  mí  :  L-, desheredo. 

Amal.  Le  ha  disgustado  á  V.  acaso  con  al¬ 
na  de  sus  travesuras? 

Ruf.  Travesuras!  ojalá  pero  es  lodo  locon- 
irio  ;  en  vez  de  aquel  jóven  amigo  de  bailes 
zambras  que  pasaba  las  noches  en  claro,  que 
Lia  para  reir  y  enamorar  y  protejer  á  sus 
¡aigos  y  llenar  de  encanto  mi  existencia  ,  he 
Ijcontrado  un  hipócrita  que  desprecia  lo  que 
-i t es  ensalzaba,  que  aborrece  los  desalios,  las 


locuras  propias  de  su  edad,  que  ti  njc  [tasar 
una  vida  triste  y  oscura  dedicándose  á  estu¬ 
dios  graves,  como  él  dice.  Quién  había  de  ima- 
j inarlo!  Un  muchacho  que  entraba  en  el  mun¬ 
do  con  tan  grandes  esperanzas  !  Desde  hoy  no 
quiero  saber  nada  de  él,  le  desheredo;  y  por 
lo  mismo  no  debo  consentir  que  se  [verifique 
esc  casamiento,  porque  labraría  la  desgracia  de 
Julia. 

Bar.  No  hay  exageración  en  lo  que  cuen¬ 
tas  ? 

Ruf.  No  .  amigó  mió  ,  es  la  verdad  ,  la  pura 
verdad  :  me  ha  besado  la  mano  cuando  rae  ha 
recibido  ,  me  ha  hablado  de  filosofía  :  no  es  ya 
el  de  antes,  no  te  quepa  duda. 

Amal.  Quién  mejor  que  su  tio  que  le  cono¬ 
ce  á  fondo  podrá  juzgarle!  Si  se  hubiese  de  se¬ 
guir  mi  parecer,  e!  único  partido  que  le  con¬ 
venía  á  Julia... 

Bar.  Basta,  basta;  concedo  en  que  se  des¬ 
haga  esta  boda  ;  pero  no  por  eso  alimentes 
esperanzas  en  cuanto  al  conde  de  Balchen. 

Amal.  Quién  te  habla  del  conde?  —  Ah!  á 
propósito  del  conde,  me  he  encargado  de  ha¬ 
cerle  un  obsequio  en  su  nombre. 

Bar.  Un  obsequio  !.  . 

Ruf.  Perdonen  VV.  si  los  interrumpo  ;  pero 
necesito  poner  por  obra  un  pensamiento  muy 
importante.  Desearía  hablar  á  Sofía...  (Es  pre¬ 
ciso  arreglar  cuanto  antes  mi  casamiento  [tara 
vengarme  de  ese  infame.  ) 

Bar.  Vay?.  una  ocurrencia  ! 

Ruf.  Te  ruego... 

Bar.  José!  José'  ( Llamando  al  foro.) 


ESCENA  VIII. 

DICHOS,  UN  CRIADO. 

Criado.  Señor  / 

Bar.  Diga  V.  á  Sofía  que  deseo  hablarla  y 
que  la  espero  aquí.  (  Vase  el  criado. ) 


ESCENA  IX. 

dichos  menos  el  criado. 

Rdf.  Dispénsenme  VV.  esta  digresión... 
Bar.  Que  no  sé  con  que  objeto...  Tenga  V. 
la  bondad  de  proseguir,  señora  ;  de  qué  obse* 
quio  quería  V.  hablarme  ? 

Amal.  Decía  que  el  conde  sabiendo  lo  afi¬ 
cionado  que  eres  al  juego  de  ajedrez... 
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Bar.  Qué,  desea  jugar  conmigo?  Ese  juegues 
de  cálculo  y  el  tiene  la  cabeza  muy  dura. 

Amaí..  El  conde  posee  la  célebre  máquina  de 
Kempeln  que  juega  por  sí  sola  al  ajedrez. 

Bar.  Lo  sé. 

Asial.  Creyendo  que  es  el  mejor  presente 
que  puede  hacerte... 

Bar.  Conozco  todo  el  valor  de  esa  célebre 
invención:  contéstale  que  se  la  compraré,  pero 
que  me  es  imposible  admitirla  como  un  rega¬ 
lo.  Con  lo  que  yo  le  dé  por  ella  puede  socor¬ 
rer  á  su  infeliz  hermano. 

Amal.  Él  recibiría  un  honor  en  ofrecértela. 

Bar.  Y  yo  le  tengo  en  rehusarla. 

Amal.  El  conde  lomará  á  agravio... 

Bar.  Que  lo  lome  como  quiera  y  que  no 
vuelva  á  poner  mas  los  piés  en  esta  casa. 

Amal.  Pero  qué  te  ha  hecho  para  que'  le 
guardes  ese  rencor  ?  Vamos,  voy  á  escribirle 
diciéndole  que  haga  traer  esa  caja. 

Bar.  De  ningún  modo,  señora;  no  lo  per¬ 
mito. 

ESCENA  X. 

DICHOS  ,  SOFÍA. 

Sof.  Me  llamaba  V.,  padre  mió  ?  Beso  á  V. 
la  mano  señor  Rufo. 

Bar.  Mi  amigo  deseaba... 

Ruf.  Voy  á  esplicarme  sin  preámbulos.  V. 
pertenece  á  la  familia  Rink ;  casada  con  el  se¬ 
ñor  de  Hasfeld  de  quien  es  V  viuda,  lleva  V. 
un  segundo  nombre  honorífico  ;  me  atreveré  á 
proponer  á  V.  el  tercero,  el  de  Rufo  ? 

Sof.  El  nombre  de  Rufo  ? 

Ruf.  Eso  es  ;  el  nombre  de  Rufo. 

Sof.  Si  mis  padres  lo  consienten. 

Amal  Por  mi  parte... 

* 

Bar.  Con  sumo  gusto. 

Rüf.  Oh  placer !  Le  ofrezco  á  V.  el  nombre 
ilustre  de  la  familia  Rufo. 

Sof.  Y  yo  acepto .  ese  nombre.  (  No  re¬ 

cuerda  que  su  sobrino  también  le  lleva.  ) 

Ruf.  Mi  alegría  no  tiene  límites:  no  encuen¬ 
tro  espresioues  bastante  fuertes... 

Bar  (No  puede  concertarse  mas  pronto  un 
matrimonio. ) 

Sof.  (Con  qué  poco  se  contenta.! ) 


ESCENA  XI. 

dichos  ,  un  criado  desde  adentro. 

Criado.  Cortad  la  escala,  mirad  si  ha  en¬ 
trado  alguien  por  la  ventana. 

Sor.  (  Gran  Dios !  ) 

Ruf.  Qué  es  eso  ? 

Amal.  ¿Qué... 

Criado.  [Saliendo.)  Señor  ! 

Bar.  Qué  hay  ?  qué  voces  son  esas? 

Criado.  Al  venir  Andrés  de  la  calle  inme-! 
diata  lia  visto  pendiente  de  la  ventana  de  la 
señorita  Julia  una  escala  de  cuerda;  debajo  d ei . 
la  ventana  había  un  hombre  de  centinela  que! 
al  verse  descubierto  ha  huido,  y  casi  estoy  se-íj 
guro  de  que  alguien  ba  entrado  en  casa. 

Bar  Quién  habrá  tenido  esa  audacia  !  Ah 
ya  caigo  !  ese  bárbaro  conde  de  Balohcn  nu 
dijo  esta  mañana  que  cuando  estaba  enamora-i 
do  era  capaz  de  todo  ;  será  quizá  alguna  de 
sus  proezas!  pero  yo  le  aseguro...  Qu  e  vengar 
conmigo  lodos  los  criados  ;  pronto.  Ah  !  si  l< 
encuentro  le  he  de  dar  una  buena  lección. 


,  ESCENA  XII. 

dichos,  menos  el,  criado  y  el  barón. 

Amal.  (Oh!  Dios  inio  !  si  supiese  que  c 
conde  está  aquí.) 

Sof.  (  Serán  ellos  !...) 

Bar.  (A  Sofía.)  Me  parece  que  está  V.  acó 
bardada  ! 

Sof.  Corra  V.  por  Dios  señor  Rufo;  temo  un 
desgracia;  mi  padre  tiene  un  genio  tan  vivo.. 

Ruf.  Voy  allá;  pero  nada  tema  V.  (Está  tem 
blando  !  Ah  noble  familia  Rufo  !  tú  nunca  ha 
conocido  el  miedo!) 


ESCENA  XIII. 

, 

AMALIA,  SOFIA. 

Amal.  Aprovecharé  este  momento  para 
el  conde  pueda  salir  sin  ser  descubierto. 


ESCENA  XIV.  >,  * 

,  ,  . 

SOFIA  ,  a  poco  CARLOS.  j 

Sof.  Oh  !  qué  imprudencia  !  será  sin  duda 
Cárlos  /  i(É|' 

Gárl.  ( saliendo  por  el  foro.)  El  mismo  en  ^ 

cuerpo  y  alma.  ¡k 
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Sof.  V.  aquí !  V  Vcndeim  ? 

Cárl.  Oculto  en  un  armario  :  íW{uí  está  la 
llave.  ( Se  la  dá  á  Sofía.) 

Sof.  Pero  Julia... 

Caul.  Julia  ha  recurrido  á  un  desmayo  fin¬ 
giendo  haber  visto  ladrones  que  subían  por  la 
ventana  ;  la  digna  ama  de  gobierno  nos  ha  pro- 
tejido. 

Sor.  Ilion;  pero  V.  ahora... 

Cárl.  V  todavía  !  nada  merece  mi  amor?  ni 
una  espresion  de  cariño... 

Sof.  Bien  :  y  lú  ? 

Cárl.  Ah  gracias,  gracias  Sofía:  en  este  mo- 


i  mentó  olvido  todo  el  peligro. 

Sof.  Sí.  pero  es  preciso  que  huyas... 

C.ari..  Estamos  en  el  primer  piso?  ( Yendo  á 
mirar  por  la  ventana.) 

Sof.  Como  !  qué  vas  á  hacer  ? 

Cari..  A  saltar  por  esta  ventana  :  nada  te¬ 
mas  he  saltado  por  otras  mas  altas.  Acabo  de 
saber  por  Julia  el  plan  de  vuestra  madre  to¬ 
cante  á  la  máquina  del  ajedrez  :  no  olvidemos 
j  esa  máquina  y  somos  felices.  A  Dios  ! 

I  Sof.  Ahí  —  Ya  corre  por  la  calle  con  una 
ligereza  increíble  !  Qué  carácter  !  Dios  nos  sa¬ 
que  con  bien  de  esta  aventura  ! 


ACTO  CUARTO. 


misma  decoración  del  acto  anterior.  Luces. 


ESCENA  PRIMERA. 

AMADA. 

Sale  con  precaución  de  su  estancia  hablando 
hácia  adentro. 

Amai..  Venga  V.  señor  conde  ;  ahora  no  hay 
iadie.  Venga  V.  por  Dios.  Tiene  V.  recelo  ? 
Qué  situación  la  mía  !)  Esta  es  la  mejor  oca- 
ion  para  que  pueda  V.  salir.  Señor  conde  , 
’0r  favor  !  Todo  es  inútil.  Ah  !  mi  marido  !... 
le  viese  !  —  Estoy  temblando. 


ESCENA  IL 

'fia,  rufo,  julia,  y  el  baron  que  salen  del 
cuarto  de  la  derecha  ;  amalia. 

Bar.  Nunca  te  hubiese  creído  capaz  de  se- 
ejante  acción. 

Jul.  Yo  le  aseguro  á  V.  que  estoy  inocen- 
:  oí  un  ruido  sordo,  me  acerqué  á  la  ven¬ 
ia,  y  vi  subir  por  la  escala,  que  no  sé  quien 
II  colocó,  á  un  hombre  de  mal  aspecto. 

Bar.  Reconociste  en  él  por  ventura  al  conde 
-  i  Balchen  ? 

Jul.  No  ;  no  creo... 

1¡vial.  Siempre  tienes  la  misma  idea. 

Jar.  Te  disgusta  que  la  tenga  !  pues  yo  no 
¡abandono  hasta  que  me  haga  apartar  de  ella 
ti  "ealidad, 

>of.  Basta,  señores,  basta  :  no  hemos  encon¬ 
ólo  á  nadie;  nadie  ha  salido  de  aquí  según 


parece  ;  luego  todo  ha  consistido  en  el  descui¬ 
do  de  los  criados,  y  en  la  ligereza  del  agresor 
para  volver  á  bajar  por  donde  subió. 

Bar.  Todo  eso  es  muy  probable,  pero  no  me 
satisface  ;  porque...  cómo  me  csplicará  V.  se¬ 
ñorita  (á  Julia.)  el  que  uno  de  los  criados  me 
haya  pedido  perdón  por  no  haberme  dicho  esta 
mañana  que  habia  V.  recibido  una  visita  sin 
mi  licencia  ? 

Jul.  y  Sof.  (Cielos  !) 

Bar.  Si  señora  ;  hoy  ha  venido  aquí  un  ca- 
ballerito  que  3e  hizo  anunciar  como  el  esposo 
futuro  de  V. 

Sof.  (Ah  !  qué  ¡dea  !) 

Ruf.  Su  esposo  futuro  !,.. 

Sof.  Ja  ,  ja  ,  ja  ! 

Amal.  No  podrémos  saber...  porqué  te  ries? 

Sof.  Ja,  ja,  ja  !  la  equivocación  tiene  chis¬ 
te  !  qué  particularidad  !  la  visita  era  para  mí. 

Bar.  Como  ! 

Sof.  El  caballero  en  cuestión  dijo  que  esta¬ 
ba  enamorado  de  la  señorita,  y  el  imbécil  del 
criado  sin  preguntar  de  cual  de  las  dos  le  pre¬ 
sentó  á  Julia.  Me  encontraba  yo  entonces  por 
fortuna  en  el  cuarto  de  mi  prima... 

Ruf.  Cómo  es  eso  !...  V.  esperaba  á  ese  ca¬ 
ballero  que  dice  ser  su  esposo  futuro  ! 

Sof.  Esa  es  una  broma  que  gastaba  siempre 
conmigo  un  joven  natural  de  Gastreu  ,  primo 
de  mi  marido,  á  quien  conocí  en  Viena;  un  jo¬ 
ven  de  muy  buen  humor.  Ya  acusaban  V.  V. 
á  mi  prima  1  Querido  padre,  debe  V.  tener  en 
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mas  su  estimación,  y  no  por  una  mera  sospe¬ 
cha.... 

Bar.  Perdóname  Julia  si  lie  podido...  las  apa¬ 
riencias  me  han  alucinado  ,  pero  Id  eres  vir¬ 
tuosa,  dócil...  yo  me  fio  de  tí.  Sabes  quien  me 
figuraba  (á  Amalia )  que  seria?  ese  maldito 
conde. 

Amal.  Oh  !... 

Ruf.  (Esta  señorita  compone  versos  y  come¬ 
dias  ;  será  lo  que  nos  ha  contado  alguna  nueva 
producción  ?) 

Bar.  Me  alegro  de  haberme  engañado;  pero 
para  mayor  precaución..  Id  Julia  pasarás  la  no¬ 
che  en  esta  estancia  que  está  inmediata  á  la  de 

tu  tia. 

Sof.  Creo  que  estará  V.  satisfecho  de  mi  com¬ 
portamiento  !  así  pues...  ( Aparte  á  Rufo.) 

Ruf.  Sofía  ! 

(El  barón  y  Amalia  hablan  en  secreto.) 

Sof.  Deseo  que  finja  V.  que  se  va  y  que 
se  espere  ;  tengo  que  comunicarle  un  pensa¬ 
miento...  un  secreto  de  la  mas  alta  importan¬ 
cia. 

Ruf.  (Oh  dicha  !)  ¿Y  no  podré  saber... 

Sof.  No  sea  V.  indiscreto,  y  recuerde  que  le 
espera  la  señora  de  Rufo.  ( Con  coquetería.) 

Ruf.  (La  señora  de  Rufo  !  qué  felicidad  !  esto 
es  una  cita  !  Está  completamente  enamorada 
de  mí. ) 

Bar.  (á  Amalia.)  Dices  bien:  voy  á  recorrer 
todo  el  jardín,  y  en  particular  el  cenador;  no 
seria  nada  de  estraño  que  hubiese  allí  alguien 
oculto. 

Amal.  (Así  tendré  tiempo  para  hacer  huir  al 
conde.) 

Bar.  Julia,  retírale  á  tu  habitación. 

Jul.  Felices  noches.  (Sofía  !) 

Sof.  (Confia  en  mí.)  ( Aparte  á  Julia.) 

Bar.  Yo  voy  á  ver...  Con  que  querido  ami¬ 
go,  hasta  mañana.  (A  Rufo.)  (No  hay  quien  me 
quite  de  la  cabeza  que  si  hay  alguien  escondido 
es  el  conde.) 


ESCENA  III. 

AMALIA  ,  RUFO. 

Sof.  ( aparte  á  Rufo.)  (Hasta  luego,) 

Rüf.  (Voy  volando...)  Señora  !  (A  Amalia.) 
Amal.  Tenga  V.  la  bondad  de  esperarse  se¬ 
ñor  Rufo ;  quiero  decirle  á  V.  dos  palabras. 
Ruf.  Si  pudiera  V.  dejarlo  para  mañana/ 
Amal.  Tanta  prisa  tiene  V.  ?  en  V.  es  parti¬ 
cular... 


Ruf.  Diré  á  V.;  tengo  mis  razones;  porque., 
ya  es  tarde...  y  después  de  lo  que  ha  sucedido I 
temo  verme  atacado  por  algunos  bribones... 

Amal.  Qué  dice  V.  !  Un  hombre  de  tanto  va¬ 
lor  temer...  (No  quiero  continuar  con  esta  in¬ 
quietud  ;  voy  á  confiárselo  todo.) 

Ruf.  (Sofía  me  esperará  !)  Señora  diga  V. 
pronto... 

Amal.  Siéntese  V... 

Ruf.  Que  me  siente  /  mire  V...  dejémosle 
para  mañana;  sí,  porque  ahora... 

Amal.  Es  un  asunto  muy  urjcnle  el  que  ftu 
obliga... 

Ruf.  Precisamente  otro  mas  urgente  toda¬ 
vía... 

Amal.  El  mió  no  admite  dilación. 

Ruf.  El  mió  tampoco.  Pido  á  V.  mil  perdo-. 
nes...  A  los  pies  de  V.  señora. 


ESCENA  IV. 

AMALIA. 

I 

Grosero  /  incivil !  partir  con  tal  precipitación 
El  Barón  todavía  lardará  en  venir,  Julia  es! 
encerrada  en  esa  habitación  y  Sofía  en  la  su 
ya  !  Este  es  el  momento... 

ESCENA  V. 

AMALIA,  UN  CRIADO,  V  DOS  MOZOS  DE  CORDEL 

Criado,  (desd  adentro.)  Poco  á  poco;  así 
con  cuidado  !  que  no  se  estropee. 

Amal.  ( Asombrada  y  cerrando  la  puerta  la 
teral  que  había  abierto.)  Qué  significa  esto  ? 

Criado  ( Sale  por  la  puerta  del  foro  prece 
diendo  á  dos  mozos  de  cordel  que  entran  un 
caja  tosca  de  madera.)  Dejadla  aquí. 

(La  dejan  junto  á  la  puerta  del  foro.) 

Amal.  (Qué  es  lo  que  veo!)  ¿Quién  ha  traído. 

Criado.  Esta  es  la  caja  que  envía  el  señoi 
Conde  de  Balchen  ;  la  que  V.  ha  ordenado  a 
portero  que  recibiese. 

I  Amal.  (Estoy  soñando  !) 

|  Criado.  Está  bien  aquí  ? 

Amal.  Sí  ,  sí.  —  Dejadme. 

Criado,  (á  los  mozos.)  Vamos. 


ESCENA  Vi. 

AMALIA. 

Cómo  puede  ser  esto  ?  El  Cotrdc  no  ha  sa 
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lido  de  allí...  Nos  lian  descubierto  !...,  Voy  á 
preguntar  al  Conde... 


ESCENA  VIL 

amalia  ,  cáklos  :  este  dentro  de  la  caja. 
CÁR.  ( dentro  de  la  caja.)  Me  da  V.  su  per¬ 
miso  ? 

Amal.  Alguien  viene.  Adelante. 

[Dirijiéndóse  al  foro.) 

CÁ«.  ( abriendo  la  puerta  de  la  caja.)  Señora  ! 
Ama.  Ciclos  !  (Retrocediendo  asustada.) 
Cáh.  A  los  pies  de  V. 

•  Ama.  Pero  quién  es  V  !  qué  intenciones  son 
as  suyas  ! 

Car.  Vengo  en  lugar  del  Conde*  de  Balchen. 

!  Amal.  Del  Conde.'  y  quién  le  ha  dicho  á  V.. 

CÁR.  El  esplicarlo  seria  una  digresión  inú- 
=  I.  Desde  ayer  hay  en  esta  casa  un  espía  apos- 
ido  por  mi.  Escúcheme  V.:  esta  casa  está  guar¬ 
ida  por  cien  Argos,  y  yo  deseaba  tener  una 
inferencia  secreta  con  V.  —  He  sabido  que 
ta  noche  se  había  de  trasladar  aquí  una  ma¬ 
lina  del  juego  del  ajedrez,  me  he  aprove- 
ado  de  la  ocasión  y  lie  venido  encerrado  en 
¡U  caja  que  creen  todos  ser  la  depositaría  de 
>  gran  invención.  Aquí  me  tiene  V.  con  un 
Jkrvidero  de  planes  en  la  cabeza;  si  no  los 
j'vo  á  cabo  no  será  por  falta  de  poner  por  mi 
«  le  todos  los  medios  imajinablcs.  Yo  soy  el 
,  {N  protector  de  las  hermosas. 

|\m.\l.  Estoy  sorprendida.  Caballero  le  ruego 
«§/.  que  se  esplique;  esa  supuesta  máquina... 
ur.  Es  un  juego  de  ajedrez  completo  que 
defiende  y  ataca  por  sí  solo,  que  por  sí  solo 
^■mbatc  y  triunfa.  Figúrese  V...  Jaque  á  la 
Fel  na  !  ( Cojiendo  la  mano  á  Amalia.) 

IJI  lMal.  Caballero,  salga  Y.  pronto  de  aquí  ; 

dio  contrario  me  compromete  V. 

W*  ár.  Señora,  es  preciso  que  no  olvide  V. 
ir»  f  ue  la  dije  ántes  :  «Yo  soy  el  protector  de 
el hermosas.  »  Ahora  tengo  que  socorrer  en 
emit* tribulaciones  á  la  señorita  Julia,  á  la  so¬ 
lí  la  Sofía  ,  y  á  mi  señora  doña  Amalia. 

mal.  Mis  tribulaciones!  Con  qué  derecho... 

1  ár.  Se  ha  ido  ya  el  señor  conde  ? 
mal.  Gran  Dios  ! 
ár.  I.o  sé  todo  :  no  se  ha  ido. 

^  Mal  Pero  cómo  sabe  V... 

¡ár.  No  la  he  dicho  á  V.  que  tengo  aquí 
^tado  un  espía  ?  Ademas  que  á  mí  nada  se 
«Acuita.  El  conde  está  escondido  en  ese  ga¬ 
nte.  —  Voy  á  ver... 


Amal.  Caballero... 

CÁ«.  Tiene  V.  razón,  no  debo  propasarme., 
me  basta  con  saber  que  está  ahí.  Pero  alguien 
viene. 

Amal.  Cielos!  mi  esposo  ! 

Cár.  Su  esposo  de  V  siga~erembrollo  !  el 
conde  está  allí:  yo  me  oculto  aquí. 

Amal.  Ah  caballero  !  estoy  perdida, 

Cár.  (  Metiéndose  en  la  caja. )  Buenas  no¬ 
ches. 

Amal.  Dios  mió  ,  qué  será  de  mi  ? 


ESCENA  VIH. 

DICHOS,  EL  BARON. 

Bar.  No  he  encontrado  á  nadie.  —  Pero.... 
qué  veo  ?  qué  significa  esto  ? 

(  Viendo  la  'caja.  ) 

Amal.  Es  la  máquina...  de  que...  ántes  te... 
hablé.  ( Con  embarazo.) 

Bar.  ¿Y  á  esta  hora  me  envía  el  señor  con¬ 
de...  no  le  he  dicho  ántes  que  no  quería  ad¬ 
mitirla  ?  Y  en  tan  poco  tiempo  le  has  avisa¬ 
do  ? 

Amal.  Estaba  concertado  de  antemano...  El 
conde  solo  desea  conseguir  tu  amistad... 

Bar.  Y  piensa  alcanzarla  por  medio  de  este 
don  !  pues  se  equivoca;  maldita  la  falta  que  me 
hace:  y  para  demostrarle  inivódio  ,  le  enviaré 
el  valor  de  la  caja  ,  y  la  haré  arrojar  por  esa 
ventana.  —  Hola  ! 

Cár.  Alto  ahí !  Jaque  al  Rey  ! 

(  Cojiendo  la  mano  del  Barón.) 

Bar.  Qué  es  esto  ? 

Asial.  Estoy  perdida. 

Bar.  Caballero!  qué  ardid  es  osle?  Y  V,  se¬ 
ñora  que  me  ocultaba.... 

Cár.  Esta  señora  no  sabia  que  yo  venia 
aquí. 

Amal.  Me  sorprende  tanto  como  á ^ tí. .. 

Bar.  Tendrá  V.  la  bondad  de  decirme  quien 
es  ? 

Cár.  Que  quién  soy!  Uno  de  sus  hijos  de  V. 

Bar.  Uno  de  mis  hijos  !  (  Este  hombre^ está 
loco,  j  Yo  no  tengo  ningún  hijo  varón  ;  y  se¬ 
mejante  estratajeina  no  debe  quedar  impune. 
Voy  á  llamar  á  mis  criados... 

Cár.  Una  sola  palabra  que  profiera  mi  boca 
es  lo  suficiente  para  que  caiga  V.  á  mis  pies . 

Bar.  A  sus  piés  !  (^s  unjoco  indudablemen¬ 
te.) 

Cár.  Trate  V.  ucs  de  apaciguarse  y  pronto 
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sabrá  la  verdad  de  todo.  Creo  oir  la  voz  del 
señor  Rufo. 

Bar.  Como  !  también  conoce  á  Rufo !  V  este 
no  se  habia  ido  ya  !  Qué  es  esto,  señor  ? 

Car.  Me  retiro  á  mi  fortaleza:  cuando  lie ^ 
gue  la  ocasión  oportuna  volvere  á  salir. 

(Se  mete  en  la  caja.) 

Bar.  Pero...  yo  estoy  asombrado  ! 


ESCENA  IX. 

menos.  Sofía  y  rufo  por  la  puerta  del  foro. 

Ruf.  Pronto  .  pronto,  no  hay  que  retardarlo. 
Querido  amigo,  los  asuntos  da-  tu  familia  de¬ 
ben  tomar  emesia  noche  misma  un  nuevo  gi¬ 
ro.  Aquí  hay  una  trama,  una  maquinación.... 

Bar.  Si,  ya  he  visto  la  máquina  con  mis  pro¬ 
pios  ojos. 

Ruf.  Ah  !  ¿ya  estás  enterado  también...  Con 
que  concedes  que  Julia  se  case  con  Vendeim  ? 

Bar.  Con  Vendeim!  Qué  nuevo  lio  es  este? 

Amad.  Con  Vendeim  ? 

Sof.  Mi  padre  está  enterado  de  todo. 

Bar.  No  estoy  enterado  de  nada. 

Ruf  Eso  es  lo  de  menos;  es  preciso  que  con¬ 
sientas  en  esc  matrimonio. 

Bar.  Pero  por  qué  ? 

Ruf.  Porque  de  otro  modo  Sofía  dice  que  no 
formará  parle  de  la  familia  Rufo. 

Bar.  Pero  que  baraúnda  es  esta  !  que  es  lo 
que  está  pasando  en  esta  casa?  Venga  V.  ami- 
guito,  V.  que  es  siu  duda  la  causa  de  todo... 
salga  V.  de  ahí.  ( Moviendo  la  caja.) 

Car.  Ah  !  querido  lio  !  me  enroco. 

( Abrazando  á  su  tío.) 

ItuF.  Hola  !  tu  estabas  aquí  canalla!  Calave¬ 
ra  !  (Vuelvo  á  reconciliarme  con  él.  Salvémos¬ 
le.)  Aun  no  habia  visto  la  caja  ;  conque  al  fin 
has  venido  ! 

Bar.  Ah  !  ¿con  que  tú  sabias... 

Amal.  ¿Estaba  V.  enterado... 

Ruf.  (De  nada.)  Si  nuestra  reyerta  ha  sido 
solo  porque  él  no  quería  presentarse  en  esta 
casa  de  un  modo  tan  original !  (Que  me  gane 
otro  á  mentir.)  Yo  sabia  que  el  Conde  pensaba 
hacerte  ese  regalo  ,  y... 

Bar.  Con  que  es  tu  sobrino  !  no  decios  que 
se  habia  vuelto  hipócrita. 

Ruf.  Me  engañó  completamente:.  (En  esto  no 
miento.)  , 

Car.  Pues  no  para  ahí  lodo  todavía. 

Ruf.  Como  ! 


Car.  Tenga  V.  la  bondad  de  salir  he  rumia 
Julia.  ( Yendo  á  la  puerta  derecha.) 

Bar.  Estoy  asombrado  :  conoce  mi  casa  ml- 


jor  que  yo. 

C\R.  ( Yendo  á  la  puerta  del  foro.)  Pase 


adelante  amigo  mió. 


Bar.  Vendeim 


ESCENA  X. 

dichos  ,  julia  por  la  puerta  derecha,  vend  m 
por  el  foro. 

Ven.  Señor  Barón,  señores... 

Jul.  Tio  .'... 

Bar.  Pero  que  quiere  decir  todo  esto? 
plíquenme  VV.  señores...  Esto  ya  pasa  de  c 
taño  oscuro. 

Car.  Por  Dios  señor  Barón;  el  juego  del  a 
diez  exije  silencio  y  prudencia. 

Sof.  Tiene  V.  razón;  arreglemos  los  peonj 
Bar.  Sofía  ! 

Car.  No  se  altere  V.  señor  Barón  porque 
frirá  V.  jaque  mate. 

Sor.  Aquí  Julia.  (A  la  derecha.)  i11 

Car.  Aquí  el  señor  Barón.  (A  la  izquicrú ■í! 
Sof.  Vendeim  aquí.  (Al  lado  de  Julia.)  A 
la  Reina. 


ii 


(Colocando  á  Amalia  al  lado  del  Barón 


fiiéi 

■lia? 


Bar.  Pero... 

Amal.  (Por  Dios  !)  (Aparte  á  Carlos.) 

Carl.  (Confie  V.  en  mí.)  Aquí  mi  tio,  y 
este  lado  .  junto  á  Vendeim  ,  la  señora  vi 
de  Hasfeld  que  muy  pronto  se  llamará  señ 
Rufo. 

Ruf.  Hola  !  hola  !  con  que  ya  sabes. 

Carl.  Antes  que  V.  querido  tio.  Ya  ver 
Yo  aquí.  Falta  una  pieza.  (Se  coloca  al  lad 
Amalia.)  ( Están  colocados  del  modo  siguier 
principiando  por  la  derecha  :  Julia,  Vende i 
Sofía ,  Rufo ,  Amalia ,  Cárlos  y  el  barón.)  T< 
drémos  que  buscarla,  sí,  no  hay  remedio. 

Amal.  (Por  piedad  !)  (Aparte  á  Cárlos.) 

Carl.  Pasarémos  sin  ella.  Señor  Barón,  sí 
V.  á  que  ha  venido  esta  noche  aquí  el  teñí 
te  Vendeim  ?  á  llevarse  la  pieza  mas  herm 
del  tablero,  (Por  Julia.)  vuestra  sobrinaHu 

Bar.  Basta  ya  de  broma  señores;  ese  enl  : 
es  imposible, 

Sof.  (Si  ese  enlace  no  se  verifica,  lo  diel 
no  tomo  el  nombre  de  Rufo.)  (á  Rufo.) 

Bar.  Caballero,  (á  Vendeim)  .  no  se  ofe 
V.;  yo  conozco  sus  buenas  cualidades,  pero  4 
escasa  fortuna... 


¡ii. 
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Ruf.  V  es  solo  por  eso  por  lo  que  le  opo-  ' 
nes?  ese  proceder  no  es  digno  de  tí.  Qué  en¬ 
cuentras  de  reprensible  en  la  conducta  de  Vcn- 
leim  ? 

Bar.  Nada  ciertamente  :  al  contrario,  sé  que 
perece  el  aprecio  de  t<*h»s  por  su  bondad  y 
ior  la  grandeza  de  alma  con  (pie  sufre  el  cruel 
.  omportamiento  de  su  hermano. 

Cárl.  Querido  lio  no  me  habia  V.  ofrecido 
ar  una  cantidad  crecida  el  dia  en  que  se  efec¬ 
tuase  mi  boda  con  Julia  ? 

Ruf.  Es  verdad. 

Cárl.  Se  la  cedo  á  Vendeim. 

Vendf.im.  Yo  no  puedo  admitir.. . 

Cárl.  A  él  debo  el  no  haber  ido  de  recluta 
t  la  India. 

Ruf.  Ah!  erm  que  podré  pagar...  Qué  fortu- 
Ijiji  necesita  tener  Vendeim  para  obtener  la  ma- 
c  de  Julia  ?  (Al  liaron.) 

jjj  Bar.  Me  confunde  tanta  generosidad  !  El  te¬ 
ro  que  yo  deseo  en  él  es  un  tesoro  de  cariño 
n  el  que  haga  feliz  á  mi  sobrina. 

Tul.  y  Vendeim.  Señor! 

Bar.  Prefiero  que4se  enlace  con  Vendeim  po- 
Jirj  >  antes  que  con  su  hermano  rico  y  necio  , 
j  -que...  Qué  es  eso  ?  qué  ruido  es  ese?  En 
lella  habitación  se  esconde  alguien. 

,r,  ;árl.  Sin  duda  es  el  peón  que  faltaba  para 
negó 

[iWV-  (Dios  mió  !) 

íar.  Señora,  quién  se  oculta  en  ese  cuarto? 
árl.  Voy  á  ver...  Serenidad  !  (  Aparte  á 
¡Jaita.) 


Y» 

allí 
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ESCENA  XI. 


dichos  menos  Carlos. 


ir.  (Está  intranquila  !)  Señora...  podré  sa- 
Iquién  es  el  que  está  á  estas  horas  en  su 
icia  ? 

, jal.  Ignoro  completamente... 

]  ir.  También  yo  afirmo  que  nada  he  visto. 
<4  vuelve  Cárlos ;  y  viene  acompañado  ! 

1  n.  El  conde  !  ah  !  el  corazón  me  decia  que 
la  en  esta  casa. 


ESCENA  XII.  4 

DICHOS,  EL  CONDE. 

C hl.  (aparte  al  conde.)  (Diga  V.  á  todo  que 
gl  otro  modo  lo  pasará  mal). 


i  9 

Con.  (Diré  lo  que  V.  quiera). 

Bar.  Caballero,  jamas  hubiese  creído  que  tu¬ 
viese  V.  Ja  osadía... 

Cárl.  Permítame  V.  señor  liaron...  El  conde 
se  encontraba  en  esta  casa,  habia  venido  á  vi¬ 
sitar  á  esta  señora  ,  cuando  el  estrépito  y  la 
confusión  de  los  supuestos  ladrones:  temeroso 
de  infundir  sospechas  entró  en  esa  habitación 
sin  saber  lo  que  hacia...  y  ese  es  el  motivo... 

Bar.  Pero  ese  recurso  solo  servia  para  acri¬ 
minarle  mas. 

Cárl.  Es  verdad;  pero  como  el  señor  conde 
raras  veces  sabe  lo  que  hace.  No  es  cierto  ? 

Con.  Si  señor,  sí;  es  cierto. 

Cár.  El  señor  Conde  suplica  á  V.  que  le  per¬ 
done,  y  ruega  encarecidamente  á  esta  señora... 

Amal.  En  cuanto  á  mí  queda  perdonado. 

Cond.  Gracias. 

Bar.  Ha  de  saber  V.  que  Julia  se  casa  cou 
Vendeim. 

Cond.  Con...  —  Bien. 

Bar.  Le  ruego  á  V.  de  nuevo  que  me  libre 
de  sus  visitas. 

Cond.  Ah  !  —  V.  es  muy  amable. 

Cár.  Qué  se  conserve  V.  bueno.  (Aproveche 
V.  esta  ocasión  que  se  le  ofrece  de  poder  salir 
por  la  escalera,  porque  sino..)  La  mejor  salida.. 

( Señalando  la  puerta.) 

Cond.  Comprendo,  comprendo!...  Alospiés 
de  VV.  señoras...  beso  á  VV...  (Pierdo  la  mano 
de  Julia;  pero  gracias  á  mi  serenidad  no  be 
perdido  el  aderezo.) 


ESCENA  XIII. 

dichos  ,  menos  el  barón. 

Bar.  La  partida  está  concluida. 

CÁu.  Todavía  falta  lo  mejor. 

Ruf.  Hermosa  Sofía,  yo  te  hago  alfil  de  mi 
corazón.  Jaque  á  la  viudita. 

( Tendiéndole  la  mano.) 

Cár.  Alto  ahí;  salta  el  caballo:  Jaque  á  mi 
lio.  ( Cojiendo  la  mano  á  Sofía.) 

Bar.  Como  ! 

Cár.  Yo  debia  emparentar  con  la  familia 
Rink  ;  el  Barón  consentía  en  la  boda  ;  en  vez 
de  casarme  cou  su  sobrina  me  caso  con  su  hija. 

Ruf.  Pero  V.  me  ha  dado  su  palabra... 

(A  Sofía.) 

Sof.  De  entrar  en  la  familia  Rufo  !  bien;  cum¬ 
plo  lo  prometido;  solamente  que  en  vez  de  en¬ 
tregar  mi  mano  al  tio  se  la  entrego  al  sobrioo 
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Uui<\  Entonces  yo...  Me  ha  dado  jaque  ma¬ 
te  !  jaque  mate  ! 

Jcl.  Bien  Sofía. 

Ven.  Muy  bien  Carlos  ! 

Amal.  (Excelente  joven  !■) 


Bau.  Ahora  si  que  la  partida... 

Cák.  Eslájconduida,  y  solo  resta  saber  si 
órden  de  las  jugadas  es  del  gusto  de  los  espe 
tadores  intelrj entes. 


r 


v 


FIN, 


Esta  comedia  es  propiedad  del  editor  de  las  JOYAS  DEL  TEATRO,  quien  perseguirá  ant 
la  ley  al  que  lo  reimprima  ó  represente  sin  su  permiso  en  cualesquiera  teatros  del  reino 
sociedades,  liceos,  etc.,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  las  reales  órdenes  vigentes. 


&bras  dramáticas  publicadas  en  las  *#0  F.1S  DE* 
'TEATRO  y  representadas  con  éxito 


TITULOS. 


AUTORES. 


ACTOS. 


TITULOS. 


ACTORES. 


tos 


Adriana  Lecouvreur.  . 

Amarguras  de  la  vida.. 

Carlos  VII . 

-Conde  Ministro  y  laca¬ 
yo . . 

Corona  y  tumba.  .  . 

De  Cocinero  á  Ministro. 

Dieguiyo  pata  de  Anafe. 

D.  Lopede  Vega  Carpió. 

Dos  Pelucas  y  dos  pares 
de  anteojos.  .  .  . 

El  Castellano  de  Tama- 
rit. . 

El  Sereno  de  Glukstatd. 

En  1830.  .  .  .  .  - 

El  Arenal  de  Sevilla.  . 

El  Juego  de  ajedrez.  . 

El  Sacrificio  de  una  ma¬ 
dre . .  . 

El  Caballero  d’  Har- 
mental . 

El  Castillo  del  diablo.  . 

El  Conde  de  Monte- 
Cristo.  1  "  parte.  .  . 

Id..  .  .  2.a  id.  .  . 

Id.  (  Refundidas  las  dos 
partes  en  una.  )  .  . 

El  Cardenal  es  el  rey. . 

El  Conde  Hermán.  .  . 

El  Subterráneo  del  Cas¬ 
tillo  Negro . 

El  hijo  del  Diablo.  .  . 

El  Judio  errante.  .  . 

El  Libro  negro.  .  .  . 

En  el  dote  está  el  busi- 


Scribe. 

Orihuela. 

Balaguer. 


5 

5 

5 


Muñoz. 

Id. 


1 


Rétes. 

Muñoz. 

Balagucr. 

Orihuela. 

Muñoz. 


4 

3 

1 

1 

3 


3 

2 


Muñoz. 


Morera. 

Rétes. 

Balaguer. 

Lope  de  Vega. 
Muñoz. 


4 

3 

3 

3 

4 


Bueno. 


Dumns. 

Sue. 


4 

:'€ 


Rétes. 

Balagucr. 


4 

4 


Rétes  y  Balaguer.  4 


Bravo. 

Dumas, 


5 

5 


Parreño. 

Orellana. 

Malibran. 

Gozlan. 


3 

8 

5 

ti 


lis . , 

Es  un  loco.  .  . 

El  Genio  contra  el  Po 
der . Rétes. 

Francisco  el  Inclusero..  Jorge. Sand 

Julieta  y  Romeo.  .  .  Balagucr. 

La  Carta  perdida.  .  .  Parreño. 

La  Condesa  de  Portu¬ 
gal .  Borao. 

La  Última  conquista.  .  Valladares. 

Las  Cuatro  barras  de 
Sangre . Alba  y  Balagueiá 

Los  Espósilos  del  puen¬ 
te  de  Nuestra  Señora.  Bourgcois  y  Massoi  6 1 

Los  Estudiantes. .  .  .  Soulié. 

Los  Libertinos  de  Gine¬ 
bra . Fournicr. 

Los  Quid-pro-quos.  .  Mañé  y  Catalinil 

Los  Siete  Castillos  del 
diablo . González. 

Maria  ó  la  bija  de  un 
jornalero . N.  N. 

Matilde  ó  la  mujer  del 
Gran  Mundo.  .  .  .  Suc. 

Me  he  comido  á  mi 
amigo . Muñoz. 

Nuestra  Señora  de  Pa¬ 
rís . Id. 

Quebrantos  de  amor.  .  Rétes. 

Travesuras  deCbalamel.  Muñoz. 

Un  Corazón  de  mujer..  Balaguer. 

Un  Viernes.  .  .  .  .  Bouchardy. 

Una  tempestad  dentro 
de  un  vaso  de  agua..  Muñoz. 

Vifredo  el  Velloso..  .  Balaguer  y  Alt 


Obras  dramáticas  propiedad  del  editor  j  próximas  á  publicarse. 


IJrhnno  Grandier. 

La  Duquesa  ó  La  Soberbia. 
Carlos  V  en  el  monasterio. 
Carlota  Gorday. 


El  Alquimista. 

Heloisa  y  Abelardo. 

La  Escuela  de  las  familias. 

La  Fé,  la  Esperanza  y  la  Caridad. 


y  muchísimas  otras  que  se  irán  anunciando  conforme  se  vayan  imprimiendo. 

PRECIO. 


fittei 


Las  producciones  en  un  acto 
Las  de  dos  ó  mas  actos.  . 


2  rs. 
4  rs. 


